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Monseñor Aloisio Lorscheider.

nuevo Presidente del CELAM

Como ya lo Informamos, el Papa Pablo VI ha
pedido a Monse ñor Eduardo Plron io e l servicio de
Pro-Prefecto de la Sagrada Congregación para los
Religiosos e Institutos Secu lares. Esto le Impide
continuar en la presidencia del CELAM. En con­
secuencia, según las normas estatutarias, Monse­
flor Alolslo Lorschelder, primer Vicepresidente,
debe asumirla. De hecho, ya la ha asumido y por
lo tanto, sucede a Monseñor Plronlo como Presi­
dente del Consejo Episcopal Latinoamericano.

Monseraor Lorschelder es un sacerdote francis­
cano brasllel'\o. Hizo sus estudios en la cIudad de
Roma y fue por varios años profesor de Teolog t'a
en la Facultad de su órden en la misma ciudad.
En su ministerio pastoral ha servido como:

* Secretario General de la Conferencia Episcopal
del Brasil;

* Obispo de Santo Angelo en el mismo pafs:
Continua pág, J

La Familia: Tema de la
Reunión de "C.ogecal"

Encuentro sobre "Pastoral
de las Migraciones"

Después de muchas consultas realizadas de acuerdo con la Comi­
sión Pontificia y con la decidida colaboración tanto de Monseraor

Continúa pág. 4

Como respuesta a las numerosas solicitudes hechas al CELAM
para Interesarse en el serlo y cada día más grave problema de las
migraciones, la Asamblea General efectuada en Roma recomendó
la celebración de un Encuentro Latinoamericano sobre "La Pastoral
de las Migraciones y el Turismo",

Del 20 al 22 de octubre pasado, se reunió en Roma el Consejo
General de la Pontificia Comisión para América Latina y estudió
importantes temas relacionados con la familia en este continente.

La reunión fue pres id ida por el EmlnenHslmo Señor Cardenal
Sebastiano 8aggio. Pref ecto de la Sagrada Congregación para los
Obispos. De parte del CELAM asist ieron: Monseñor Alolslo Lors­

Continúa pág. 17
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EDITORIAL

La Pastoral Familiar

en América Latina

Ha elegido el Consejo General de la Pontificia Comisión
para América Latina (COGECAL) como tema de sus deliberacio­
nes el relativo a la Pastoral Familiar.

Varias razones han movido a Su Presidente. el Cardenal
Sebastiano Baggio, para tal selección. La Familia está en el cen­
tro de las preocupaciones de la Iglesia Universal y de nuestras
Iglesias Particulares en América Latina. Así se percibe en las
materias que son objeto de especial consideración por nuestras
Conferencias Episcopales. Varias de ellas han dedicado este año
a la Familia y han producido orientadores documentos y opor­
tunas recomendaciones. El Santo Padre le ha consagrado buena
parte de sus desvelos pastorales y, pasados ciertos años de tem­
pestad, más o menos artificial, muchos tendrán que reconocer
la contextura profética de su enseñanza sobre la Familia, y la
defensa al verdadero amor y a la dignidad matrimonial que ha
representado su Magisterio, El año pasado declaraba ante el Co­
mité para la Familia: "En primer lugar. la familia es el ámbito
privilegiado del amor ... es el ámbito en el que se recibe la vida...
el campo privilegiado para la educación... la familia es igualmen­
te el lugar de apertura a las demás comunidades... la familia, es
por encima de todo, el espacio en que se despliega la gracia del
Señor".

El CELAM no ha estado ausente en el campo de la Pastoral
Familiar. En fecha reciente ofreció, a través del Equipo de Re­
flexión Teológico-Pastoral del CELAM una serie de orientaciones
que tuvieron buena acogida. Y el Departamento de Acción Social
del CELAM, en Marzo del año pasado. puso de presente los graves
problemas que afronta la Familia, a la vcz que denunció algunas
poi íticas estatales que conciben en forma parcializada la poi íticd
de población. Colaboró especialmente en la Conferencia Episcopal
Latinoamericana de Medellín en el Documento sobre "Familia y
Demografía", cuyas principales líneas conservan toda su vigencia.

En los Congresos de Bucarest y de Méjico. sobre la Poblaci ón
y la Mujer, respectivamente, se manifestaron nuevamente los
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retos que enfrenta la Institución
familiar, y la concertación de
esfuerzos, no propiamente coin­
cidentes con el pensamiento cr is­
tiano, que condicionarán nota­
blemente el trabajo en pro de la
Familia en América Latina.

No obstante el corto espacio
de tiempo. explicable por las nu­
merosas ocupaciones de sus di­
rectivas y de sus integrantes, EL
COGECAL representó una fruc­
tuosa puesta en común de preo­
cupaciones pastorales y ofrecerá
un buen material de recomenda­
ciones. Será, ante todo, un fac­
tor de animación para nues­
tros episcopados y para todas
nuestras Iglesias. En los dos días
de reflexión, sin soñar en que
materia tan vasta fuese abordada
exhaustivamente, emergieron mu­
chas de las actividades en curso
en América Latina, experiencias
y perspectivas. El trabajo será
duro, pero necesario.

Las cálidas palabras de Su
Santidad Pablo VI en la Audien­
cia, casi al com ienzo de nuestras
sesiones, infundieron ánimo yen­
tusiasmo . En varias ocasiones de­
jó de lado el discurso escrito,
estructurado Y penetrante, para
comunicarse en la sencillez y la
cercanía del Pastor que comuni­
ca sus propias experiencias con
sus hermanos. Espera mucho de
la virtualidad de la familia. Aun
en medios en donde se imponen
limitaciones a la práctica de la
fe, la familia sigue constituyendo
un activo núcleo evangelizador.
Cómo se ve de nítidamente el
papel de evangelizadores que
compete a los Padres en tales
circunstancias. Estas y otras evo­
caciones salían de sus labios lle­
nas de esperanza. Recomendó
Pablo VI una visión positiva so­
bre la Familia. Infundió opti­
mismo .

Yen esta atrn ósfera de opn ­
mismo deliberó el COCECAL

Es la seguridad que proviene de la certeza de la pre
sencia del Señor. La intensificación de la Pastoral
Familiar, el balance de los problemas. las enormes
posibilidades que tiene el hogar que se construye
sobre la roca de la te y de la unidad eclesial,
puntos que subrayó el Cardenal Baggio, fueron el
marco de los trabajos.

Optimismo y realismo son términos complemen­
tarios. No se ocultaron las dificultades. Mientras
muchos hogares viven seriamente su compromiso
de amor, en la Alianza de Cristo, muchos también
son desgarrados por la irresponsabilidad y pene­
trados de las oleadas de mentalidad divorcista y
complaciente con las prácticas abortivas. El pro­
blema social incide fuertemente en la Institución
Familiar. La estabilidad del hogar es amenazada
por la miseria, la movilidad, las migraciones. Qui­
zás el lenguaje pastoral, y los necesarios cursos no
lleguen a estar al alcance de la percepción de gru­
pos sin educación. Todo esto conduce a la urgen­
cia del fortalecimiento de lá presencia de la
Iglesia, sincera y real, como ha querido ser, pero
insuficien te.

Hay expresiones que, explicadas, pueden tener
un sentido y aportar un ímpetu movilizador. Des­
pojándola de eventuales resonancias peyorativas,
belicosas, y sin dejar que la imaginación se asocie
a yelmos o corazas (como atinadamente se anota-
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* Presidente de la Conferencia Episcopal Brasile­
ña, función que todavía desempeña;

* Vicepresidente de Cárltas Internacional y luego
Presidente de la misma por muerte del titular;

* Miembro de la Sagrada Congregación para los
Obispos;

* Vicepresidente del CELAM;
* Miembro del Secretariado para el Sínodo de

los Obispos.

El CELAM queda, pues, en muy buenas manos.
La preparación, la experiencia, el conocimiento de
los diversos problemas pastorales tanto a nivel
universal como tattnoarnertcano no menos que el
trabajo realizado en el mismo CELAM, hacen de
Dom Aloisio la persona indicada para suceder a
quien con tanto brillo como dedicación ha ser-

ba), podr ía hablarse de una cruzada por la familia.
En el sentido de concertar voluntades, de coordi­
nar planes orgánicos, de movilizar tantos contin
gentes apostólicos, de revitalizar la acción de re­
conqui~tar . ~ontra los embates de una des~istad .l
secularlzación los fueros de la Familia que se
construya como pequeño Reino de Dios COmo
pequeña Iglesia. '

Los participantes hemos ratificado nuestra vo­
luntad de acción. Todo en el marco del Año San­
to. Roma es en esta época una fiesta. Una fiest.i
de fe! El silencio de los medios de comunicación
re~ulta ridículo ante semejante evidencia. Hay ale­
gria. De la buena. De esa que el Sucesor de Pedro
recomendaba hace unos meses. De la que todo-,
necesitamos. Entran incesantes procesiones de pe­
regrinos por la Puerta Santa. De todas las condi­
ciones, lenguas, razas. Es un torrente de fe que
estalla en los cantos penitenciales, emun Credo vi·
brante cave la tumba de Pedro. Ese es el Pueblo
de Dios que sabe de su pertenencia a Jesús. AII(
oramos todos por América Latina. Por su misión
evangelizadora. Por su fidelidad. Por sus Familias.
Por tantos y tantos que viven en profundidad la
llamada del Señor en el Santuario del Hogar.

ALFONSO LOPEZ TRUJILLO
Secretario General - CELAM

vido a las Conferencias Episcopales de Amérlca
Latina.

El prestigio de que goza el nuevo Presidente.
su intensa vida pastoral, la clara visión de las
situaciones, el método de trabajo, la capacidad
de diálogo y otras muchas dotes que el Señor le
ha regalado, garantizan la continuación de una
tarea que ha querido definirse como de colabora­
ción, reflexión, estudio y ayuda a los Episcopados
Latinoamericanos.

Dom Alolsio conoce perfectamente la marcha
del CELAM, ha tomado parte en el estudio de
los diversos temas, ha animado las distintas realiza
clones, se ha Interesado por las labores de coordi­
nación y, a pesar de su responsabilidad como
Presidente de la Conferencia Episcopal Brasile ño.
ha estado muy cercano y dinámico en la vida del
Consejo.
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las Migraciones"

Encuentro sobre "Pastoral de

En el Secretariado General lo conocemos muy
bien y lo apreciamos sinceramente. Le ofrecemos
nuestra colaboración Y la continuac ión de nuestro
trabajo consagrado y coordinado. Rogamos al Se­
ñor le conceda la luz y la fuerza de su Esp íritu
pues luz y fuerza necesita para cumplir fielmente
el servicio que en los caminos de la Iglesia ahora

Viene pág. 1

Emanuele Clarizlo, Pro-Presidente de la Comisión
Pontificia para la Pastoral de las Migraciones Y el
Tur ismo, de Monsenor Alfonso López Trujlllo,
Secretario General del cELAM y Monsenor Bernar­
dino Echeverría, Arzobispo de Guayaquil Y rnlern-.
bro de la Comisión Pontificia de Migración y Tu­
rismo, el DePi!:rtamento de Acción Social del CE­
LAM se responsabilizó de la organización del En­
cuentro. EU trabajo del Padre' Renato Poblete, S.J.,
Secretario Ejecutivo de dicho Departamento, fue
decisivo.

El Encuentro se realizó en Quito, Ecuador, del
4 al 10 de noviembre pasado. Participaron cerca
de 30 personas entre Obispos, sacerdotes y laicos
versados en estos asuntos y con valiosas experien­
cias sobre el particular.

Los pr incipales temas tratados fue ron:

Visión socio -económica-política de Amér ica La­
tina
Reflexión sobre los movimientos migratorios
en América Latina
Trabajo de las Naciones Unidas
Problemas de los refugiados
Síntesis del Magister io Eclesiástico sobre migra-
ción y turismo
Tarea de la Comisión Pontificia de Migraciones y
Turismo
Experiencias pastorales
Líneas de acción: estrategias para un mayor
servicio a los emigrados.

Esperamos poder ofrecer un informe detallado
de este importante Encuentro. En este número
publicamos las conclusiones que cons ideramos de
gran uti lidad para el estudio y la reflex ión y muy
prácticas para Iniciar una tarea concreta que res­
ponda a la urgencia, la gravedad y la trascendencia
pastora l del fenómeno.

Aprovechamos para agradecer vivamente la pre­
sencia de Monseñor Emanuele Clarizio, Pro-Presi·
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le corresponde.

Acepte nuestro saludo Y sea bienvenido, Mon- -"
señor Lorscheider . Esta ha sido su casa y hoy lo
es especialmente por un poderoso motivo: su
carácter de Presidente del CELAM.

dente de la Comisión Pontif icia para la Pastoral de
las Migraciones Y el Turismo. Su conocim iento del
problema, su experiencia amplia y su fervoroso
entusiasmo para el trabajo en este campo, fue ron
de dec isiva utilidad y altamente apreciados por los
participantes.

CONCLUSIONES

Situación

1. La migrac ión es un fenómeno tan antiguo como
el hombre, llamado a "Poblar la t ierra y a do­

minar la"(Gén. 1, 28). Se ha incrementado con el
progreso humano Y el avance tecnológ ico. Este
hecho conviene analizarlo objetivamente con un
sentido crist iano, pues, de esta movilidad de po­
blación se der iva un im pul so hacia la unificación
de todos los pueblos, en el que es fác il d ist ingu ir
el "Espíritu de Dios que con admirable providen­
cia dir igie el curso de los t iempos y renueva la faz
de la tierra" (Gaud ium et Spes, No . 26) . Las mi­
graciones 'al favorecer el conocimiento y colabora­
ción entre los hombres, man ifiestan Y perfecc io­
nan la un idad de la familia humana, Y confirman
las relaciones de fraternidad" mediante las cuales
ambas partes dan y reciben al mismo tiempo"
(Apostolicam Actuositatem, Cap. 111).

2. El fenómeno de' las migrac iones, es producto,
en parte, de la injusta distribución de bienes

y servicios a n ivel mundial, lat inoamericano Y na­
cional, Y en parte también, producto de regíme­
nes polfticos que dificultan u n pluralismo que per­
mita una convivencia pacífica.

La Iglesia por lo tanto, fiel a su misión evange­
lizadora Y consecuente con los Documentos Con­
ciliares Y Pontlf icios y "Medellín", debe denunciar
estas estructuras injustas Y cooperar con todos sus
med ios a cambiarlas.

Los pa íses deben crear con sus recursos internos Y
con la ayuda exter ior nuevas fuentes de trabajo
para que la emigración no sea forzada sino de libre
elección.

3. La falta de mtegración latinoamericana que se
ve agravada por la carrera armament ista y los

nacional ismos estrechos. retarda el desarrollo so­
cio -económ ico más armonioso del continente. Es­
tos hechos dificultan la solución del problema mi ­
gratorio.

La Iglesia por lo tanto, debe favorecer y colaborar
en una mayor Integración.

Fundamentos Doctrinales

1. Existe un derecho a migrar, "Entre los derechos
de la persona humana debe contarse también el

de q,ue pueda IIcltamente cualquiera emigrar a la
naclon donde espere que podrá atender mejor 11
sI mismo y a su fam ilia. Por lo cual es un deber
de las autor idades púb licas admitir a los extranje­
ros que llegan y, en cuanto lo perm ita el verdadero
bien de su comunidad, favorecer los propósitos
de quienes pretenden Incorporarse a ella corno
nuevos miembros" (Pacem in Terris, 106).

2. La Iglesia considera el fenómeno de las migra-
,c lones, en todas sus formas, como un signo

evidente de su misión peregrina en la tierra y como
una presencia continua de Cristo en forma de mi ­
grante o refugiado. Por eso, el migran te debe ser
acogido con la caridad que nos une a todos los
que formamos el Cuerpo M Istleo de Cristo.

3. "Pensamos también en la situación precaria de
un gran número de trabajadores em Igrados, cu­

ya condición de extranjeros dif iculta toda reiv in­
dicac ión social, pese a su efectiva part icipación en
el esfuerzo económ Ico del país que lo acoge.
Es urgente abandonar esta actitud sumamente na­
cionalista hacia ellos y crearles un estatuto que re­
conozca el derecho a la em igración, que favorezca
su Integración, facilite su promoción profesional y
les perm ita conseguir un alojamiento decente don­
de puedan reunirse ellos con sus familias". (Octo­
gésima Advenlens No. 17).

4. "SI las Iglesias locales no deben adjudicarse el
puesto que corresponde a los gobiernos del lu­

gar, a los cuales Incumbe su propia responsabilidad
f rente a esta especie de nomadismo moderno
t iene, no obstante, una tarea especifica que realiza;
en orden a la solución de los graves problemas
que el fenómeno engendra constantemente. Sin
renunciar a su personalidad, estas Iglesias locales
están llamadas a vivir más y más su vocación
universal". (Discurso de Pablo VI, 17 de octubre
de 1973) .

Sugerencias
Teniendo en cuenta la magnitud y el carácter
irrevers ible y crec iente del fenómeno de las m i­
graciones internas y externas, consideramos necesa­
rio :

1. Que la pastoral m igrator ia se integre en Id
pasto ral de conjunto y que se insista en 11

evangelización y promoc ión humana del m igrante.'

2. Que el CELAM cree a n ivel latinoameri cano
un organismo especial izado en Pastoral Mig ra­

toria coord Inado con la ; Pontlf leía Com Isión pa­
ra la Pastoral de Migración y Turismo.

3. Tanto el CELAM como los organismos nac io-
nales instltu (dos por las Conferencias Episc o­

pales, deben tener en cuenta la acción pastoral
con los estudiantes extranjeros, el Apostolado del
Mar, el Apostolado del Aire, la atención a los
nómadas y los problemas de atención espir itual
que ocasiona el turismo.

4. Que a nivel nacional y regional se fortalezcan los
organismos pastorales y sociales que trabajan

con Inmigrantes, para que donde no existen sean
creados y donde se vea necesario, se coord inen
con organismos de otras Iglesias, Instituciones prl­
vadas y estatales.

5. Que el CELAM y las Conferencias Episcopales
colaboren con ACNUR, OEA, PREALC, (Pro­

grama REgional del Empleo para América Latina
y el Car ibe), CIME y demás Instituciones Interna­
cionales, para que se elaboren polltlcas tendientes
a resolver los problemas de las migraciones y de 105
refugiados.

6 . El CELAM y las Conferencias Ep iscopales ex-
horten a los gobiernos latinoamericanos para

que, en . sus respectivos pa(ses, elaboren polltlcas
y leyes :.de migración ajustadas a las real idades
presentes.:

7. Vista la situación migratoria del Continente, que
los gob iernos reconozcan de "jure y de facto" ,

como documentos migratorios suficientes, la cédu ­
la de Identidad del país de origen, certIficado de
salud y contrato o promesa de trabajo Individual
o colectivo;

8. Mientras esto no se logre el CELAM y las Con-
ferencias EpIscopales pidan a los gobiernos la

simplificación de las reglamentaciones y trámites
consulares y la disminución de 105 aranceles. Qu e
los funcionarios consulares conozcan los acuerdos
bilaterales, As( se darán mayores facilidades a los
inmigrantes.

9. Promover reun iones periódicas de los organis-
mos de la Iglesia que se dedican a las migracio­

nes, ya sea a nivel continental, regional o nacional ,
y fomentar encuentros entre las diócesis que ten­
gan problemas comunes.

10. Nombrar en las diócesis con mayores proble­
mas m igrato rios un delegado diocesano o in te r-



Algunas reflexiones sobre los movimientos

migratorios en América Latina

diocesano que se preocupe de la pastoral de los in­

migrantes.

11. Que los organismos nacionales promuevan, en-
cuentros y jornadas de estudio sobre la sltua­

ción del inmigrante en el orden social y pastoral,
con la participación de integrantes de las comu­

nidades involucradas.

12. Es necesario promover una campaña que ~ul-
mine con el Día del Inmigrante, con el objeto

de sensibilizar la opinión pública, sobre el proble­
ma migratorio. El mismo día debe realizarse la
colecta en favor de los organismos que se dedican

al apostolado migratorio.

13. Que los organismos, de acuerdo con, I~S ob ,IS-
pos, hagan ver las situacion~~ de ín just lc ta,

especialmente cuando la explotaclo~ de los lnrnl­
grantes tiene como fundamento el mterés econó­
mico de personas o grupoS sociales.

14. Que las iglesias locales se responsabili~en del
grave problema de los migrantes Y ref~glados Y

cooperen activamente, tanto en proporcionar me­
dios económicos como en cal ificar adecuadamente

el personal necesario.

15. Las Conferencias Episcopales, los Pastores Y
Sacerdotes, deben tomar conciencia del proble­

ma de los inmigrantes Y refugiados, para formar
la conciencia de los fieles a fin de que vivan el
imperativo de la car idad Y los reciban como her-

manos.

16. Dada la novedad e importanc ia de las ,~igra.
clones, los sacerdotes Y seminaristas capacttense

para este apostolado.

17. Difúndase los Documentos de Pastoral de Mi­
gración dados por la Santa Sede.

18. Asimismo, a través de la catequesis, la educa-
ción y los medios de difusión promuévase una

conciencia de colaboración que facilite la integra-

ción del migrante.

19. Debe formularse una política de utilización
de los medios de comunicación social de la

pastoral de migración.

20. Como dice el Santo Padre Pablo VI: "A la
movilidad contemporánea debe corresponder .

la movilidad pastoral de la Iglesia .. , Si las Iglesias
de origen y las Iglesias receptoras intensifican s,u
diálogo sincero y confiado, ponen cada ~ez mas
en común sus recursos humanos Y materiales, ve­
remos todavía brillar la luz del Señor sobre las

naciones" (ibid).

21. Las Conferencias Episcopales nombren m isio-
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neros de migrantes, aprovechando los cansrnas
especificas de personas Y congregaciones" segun
las normas de la "Instrucción para la ASistencia
Pastoral de los Emigrantes", Cap. V art. 39, e
instituyan las"misiones con cura de almas" donde
sea posible y se estime oportuno que los sacerdo­
tes y religiosos procuren ayudar, dando asistencia
a sus connacionales.

22. Solicitamos a la Santa Sede que considere las
implicaciones del fenómeno migratorio en el

nuevo Código de Derecho Canónico.

El problema de los refugiados

1. El refugiado es "cualquier persona que se halle
fuera del país de su nacionalidad, fuera del

pals en el cual tenia su residencia habitual, p~r
tener o haber tenido temores fundados de ser VIC­

tima de persecuciones por motivos ~~ raza, rell·
glón nacionalidad u opiniones polltlcas, Y no
puede debido a este temor, no quiere aco~erse,a la
protección del gobierno del país de su ~aclOnalldad
o si carece de nacionalidad, no quiere regresar
al país donde antes tenía su residencia habitual

(Estatuto REfug. Párrafo 6/B).

2. Como la Iglesia atiende a los refugiados sin nin-
q ún interés de carácter poi ític,o y sin hacer

proselitismo, pide que los refugiados cumplan
con lo establecido por la Convención Y pr~tocolo
del Estatuto de los Refugiados (Art. 2) mientras
estén bajo la protección del ACNUR.

3. Informar sobre las dificultades concretas de los
migrantes ilegales Y refugiados en sus lugares

de origen, para que otras personas no .sal~an del
país con la falsa ilusión de una fácil reubicaCión.

4, Que el CELAM solicite a los gobiernOS latln,~a -
mericanos adhieran plenamente a la Convenclon

y Protocolo del Estatu to del .Refugiado para ,que
desaparezca toda discrim inaCión Y el refugiado
americano tenga el mismo trato que el europeo.

5. Que el CELAM y las Conferencias Episcopales
pidan a los gobiernos, principalmente de Amé­

rica Latina que vista la situación desesperante de
los refugiados de Argentina Y Perú, .~bran las puer­
tas y ampl íen los cupos de receocion par,a los ~e­
fugiados. También se pide a las Conferenclas ,Epls­
copares que atiendan mediante sus organlsmo,s
competentes los pedidos concretos d~ las Co.ml

'

siones de Migración de Argentina Y Peru que atien-

den a esos refugiados.

* * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * *

"La familia es escuela del más rico humanismo"
y "el humanismo completo es el desarrollo in­

tegral", M/-lJUI.IIY. [)i " J ,1"0111 lA \ O/-MO( ;H4J 111

~ ,

Por GEORGES ROCHCAU

Los paises de América Latina han sIdo siempre
Estados de Inmlgracl6n. Para convencerse de ello
basta constatar el elevado porcentaje de ascenden­
cia española, Italiana, portuguesa, alemana, libane-

sa, japonesa, etc. Por lo tanto es natural que los
gobiernos de Jos diferentes Estados estén preocu­
pados por controlar y reglamentar la entrada de
105 emigrantes en sus respectivos territorios.
Desafortunadamente, los mismos gobiernos no
siempre son conscientes de la evolución del flujo
migratorio, de la dispersión progresiva de ciertos
tipos de Inmlgracl6n y de la aparición de otros
nuevos. Muchas legislaciones nacionales no están
adaptadas al flujo migratorio como se presenta en
1975. Al lado de una Inmlgracl6n controlada y
y sin cierta organlzacl6n mesurada, caracterls­
tlca de los movimientos migratorios que tuvieron
lugar entre los anos 20 y 50, asistimos a la multl·
pllcaclón de movimientos migratorios espontáneos
e Incontrolables que representan un peligro poten­
cial en el porvenir para dIversos países,

I- Las migraciones internacionales

Sin entrar en la hIstoria de las migraciones la,
tlnoamerlcanas, quería recordar que el desarrollo
econ6mlco de los diversos Estados de América
del Sur ha estado ligado durante largo tiempo a
un comercio constante de emigrantes provenien­
tes de Europa y de Asia (principalmente del Japón).
Los paises de la costa atlántica se han beneficiado
con este comercio Imás que los de la costa del
padflco (a excepción de Chile) o de 105 que no
tienen acceso al mar. América Central. las Antillas
y México han quedado en gran parte fuera de
esos movimientos.

Las leyes de Inmigración han sido justamente
concebidas en función de ese tipo de lnmlqraclórn
es necesario asegurarse que los emigrantes llegados
de Europa o de Asia, puedan contribuir al desa­
rrollo económico, demográfico y cultural de 105

paises que los reciben y de Integrarse progresiva­
mente a la comunidad ' nacIonal. El con­
trol ha sido relativamente fácil ya que los emIgran.
tes llegan generalmente en barco, Paralelamente
existe una débil corriente que escapa en parte
al control, activando la inmigración admitida·
legalmente en un Estado y por una u otra razón
se transfieren a un país vecino donde las condicio­
nes de vida y de trabajo les son más favorables.
Pero esta segunda emlgracl6n no se extendía a
un numero considerable de personas, y su Integra-

cl6n en las comunidades étnicas s611damente es­
tructuradas, se efectúa sln .dltlcultades particulares,

El número total de personas emigrantes no es
excesivo; el rItmo de Integracl6n en la comunidad
nacional es apenas Inferior al ritmo de los que lle­
gan. Existían realmente "colonias" españolas o
Italianas, alemanas, portuguesas o japonesas pero
su craclmlento no llega hasta el punto de represen­
tar un peligro para el pals donde se han estableci­
do (1): rápidamente muchos de los emigrado:.
participan plenamente en la vida econ6mlca, so­
cial, cultural y polltlca del país y se convierten
en verdaderos argentinos, brasileños, venezolanos,
etc.

En el plano pastoral la situación se presenta
también de manera positiva. En efecto, la mayoría
de los Inmigrantes provienen de paises donde el
clero es relativamente] numeroso y las parroqu las
están bien estructuradas. Por lo tanto, la llegada
de los emigrantes tenia como consecuencia el
arribo de sacerdotes europeos que aseguraban la
asistencia espiritual de sus compatriotas. '

Esta sltuacl6n evoluclon6 rápidamente como
consecuencia del Plan Marshall y, más tarde, con
la creaclón del Mercado Común con el cual Europa
Occidental entra en un pedodo de prosperidad
y de:.empleo completo. Los emigrantes Italianos,
españoles o portugueses, en vez de dirigirse a
Amérlca Latina como sus antepasados, optan por
una Instalacl6n de más larga duración en Suiza
Francia, -A lernanla, BélgIca. los Pa{ses Bajos, y.'
aún en Suecia. Encuentran la ventaja de un alto
nivel de vida y salarlos más elevados que en Amé­
rica Lat'~a, la estabilidad económica y política,
como también la posibilidad de no romper com­
pletamente con sus paises de origen 11 los que po­
d/.n volver después de un corto viaje en ferroca··
rrll, en carro o en avión.

Europa Occidental necesitaba centenares de
rnlllones de trabajadores extranjeros por ano, lo

que ocasionó la disminución de la emigración hacia
los paIses ricos de ultramar, tales como Australia,
Canadá o Estados Unidos y frenó casi completa­
mente la emigración "familiar" hacia América Lati­
na. Al mismo tiempo, algunos paises latlnoameri­
merlcanos detuvieron la Inmigración (Venezuela)
o se mostraron muy severos para admitir emigran­
tes desprovistos de recursos (p. ejemplo Brasil,
Argentina, etc.).

El resultado de todos estos factores a partir del
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Este Alfo Santo, alfo de la reconciliación, está marcado por el signo de la Evangelización.
Es decir, nos urge a todos a transmitir la Buena Noticia de Jesús.

El Sentido de los Colegios Católicos, hoy

"Un colegio católico es cooperador del Obispo en el anuncio de la fe. Si un colegio católico
no realiza esta tarea, es decir, no coopera con el Obispo en el anuncio, en la maduración y en
el compromiso de la fe, (10 está cumpliendo sus objetivos.

9

.. El cambio

Comprendo las dificultades. Estamos viviend o
un momento particularmente difícil. Sin embargo,
tenemos que mirar el plan de Dios a la luz de la fe .

Una de las primeras características que nos mar­
có el Concilio y luego Medel1ín es el cambio. E~

una de las características fundamentales que va­
mos experimentando cotidianamente. Son cambios
rápidos, universales y profundos que tocan lo
más íntimo de nuestro ser. Tocan hasta la misma
fe. Por eso se hace tan dif'Icll hoy un colegio
católico.

Es uno de los signos de los tiempos y hay
que asumir el cambio con generosidad, tratar de

Quisiera contestar muy brevemente a estas tres
preguntas:

¿Tienen todavía sentido los Colegios Católicos?
¿Cómo tienen que darse en una Iglesia concre­
ta como la nuestra?
¿Cómo tiene que ser nuestra comunidad edu­
cativa?

Creo que aquí se plantea el problema de la catequesis. Oigo por todas partes decir que
resulta muy difícil la catequesis. Es que no se trata simplemente de una clase aislada. Es cierto
que estamos viviendo un mundo secularizado; es difícil la transmisión del mensaje del Señor. Sin
embargo, si toda la comunidad está transmitiendo la experiencia de un Cristo resucitado que
vive, de una Iglesia que es verdaderamente comunidad fraterna, el problema se presenta de otro
modo. Hay que hacer comunidades educativas profundas en la oración, fraternas en la caridad,
generosas en la misión.

En los colegios católicos esto no se realiza exclusivamente a travésde las clasesde catequesis.
Es todo un clima comunitario el que transmite la fe. Pienso que, o todo el colegio respira una
fe profunda y comprometida o la catequesis resulta siempre difícil y poco eficaz. Si todo el
colegio como tal no experimenta y transmite la presencia del Cristo de la Pascua a través del
testimonio mismo de la comunidad educativa -profunda en la oración, alegre en la caridad,
generosa en el servicio- es estéril toda proclamación oral del mensaje Evangélico. Más que nunca
se ex ige en esto el testimonio de una comunidad que experimenta la fe y la transmite en la vida.

Fácilmente encontramos gente que habla meqntticemente sobre la oración, pero qué di­
fícilmente se encuentran comunidades que recen; se encuentra gente que explica magníficamente
la caridad, pero qué pocos la viven de veras. Se habla mucho de espíritu misionero, pero lements­
blemente hay poca gente con espíritu de entrega y de servicio".

1.- LTIENEN SENTIDO LOS COLEGIOS
CATOLlCOS?

Se habla mucho de este tema. Comienzo dicién­
doles que sf. Que tienen más sentido que nunca.
Que creo y quiero los colegios católicos en mi
diócesis. Pero, que sean verdaderamente fieles a
su misión. Que cooperen con el Obispo en la
tarea de la evangelización.

la y Colombia y las comunicaciones entre estos
dos paises son fáciles. Igualmente entre Argentina
y sus vecinos: Chile, Bolivia, Paraguay Y Brasil (4).

El caso del Brasil es diferente . Este pa ls d ispo­
ne de una buena estructura inter ior pero la.s comu­
nicaciones con los paises de donde p.odrla~ pro­
venir los Inmigrantes, a saber: Colombia, Peru, Bo­
livia asl como el sur de Venezuela, son todavla
prácticamente Inexistentes. Esto explica el hec~o
de que el Brasil, uno de los paises más Industria­
lizados de América Latina, no recibe sino una
pequeña Inmigración procedente de los paises
vecinos. (Esto con excepción de Paraguay unido
al Estado de Paraná).

Aplicando progresivamente un buen proyecto
de vías de ¡co m unicació n serian posibles las migra­
ciones intra-contlnentales que, en el curso de los
últimos afias han tomado tanto auge que pueden
presentar serios problemas tanto en el plan~ po­
Iltico y económico como en el plano social y

pastoral.

Intentaremos analizar rápidamente los nuevos
flujos migratorios; nos limitaremos a lo~ dos prin­
cipales polos de atracción de los emigrantes, a
saber, Argentina Y Venezuela.

Argentina posee extensas fronteras con cinco
paises los cuales poseen un Ingreso anu.al por
habitante muy inferior al suyo. Nos ref.erlmos a
Chile, Bolivia, Paraguay, Uruguay y, e~ cierto mo­
do al Brasil. Argentina tiene, ademas, una tasa
de natalidad sumamente baja, mientras que . sus
vecinos poseen tasas de natalidad elevadas. Final­
mente, Argentina posee buenas ~omuni~aclones
ferroviarias Y carreteras con los paises vecinos. E.s­
tos tres factores provocan un importan~e flUJO
migratorio de aquellos países hacia Argentina. Las
autoridades de este pa ís miran muy favorablemen­
te la llegada de esta mano de obra suplementaria,
que reemplaza, en cierta manera, la mano de obra
que tradicionalmente ven ía de Europa. Desafortu­
nadamente en la actualidad, la política a mi modo
de ver, no ha sido claramente definida respecto a
esos emigrantes. La legislación. en lo que les con­
cierne, es la misma que se aplica a los eml~rantes
europeos por lo menos en lo que se refiere al
derecho de entrar en el país y de ejercer un empleo
remunerado o independiente. Estos proced imlen­
tos están mal adaptados a las condiciones en las
cuales se desarrollan estas migraciones y, de hecho,
toman frecuentemente una forma clandestina.

Ante la imposibilidad de controlar sus fronteras
y a los extranjeros en situación irregular; que
constituyen probablemente el 10

0
/ 0 de su pobla­

clon, Argentina, de algunos años a esta parte,
ha tenido que afrontar problemas, ~uy graves en
el plano humano, económico y pol itlco.

Continua pág. 1 ~

No es suficiente querer partir hacia un pa ís
más rico, es necesario poder hacerlo y disponer
para ello de medios de comunicación. Hace 25
años cuando llegué por primera vez a América
Lati~a, estos desplazamientos eran prácticamente
imposibles, (excepto, como lo he señalado antes,
entre las zonas fronterizas) por la falta de verda­
deras rutas entre los diferentes Estados o de
lineas ferroviarias adecuadas. La situación actual es
diferente : el sistema vial ha mejorado en Venezue-
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año 60, fue privar a Amér ica Latina de su mm 1­

gración tradicional .

11 - Las migraciones intra-continentales

Hacia la m isma época, es decir, alr~dedor de
los años 60 una nueva corriente de migraciones
se estableció en América Latina. No fue una co­
rriente proveniente del exterior s!no una corrien­
te interna entre paises latinoamencanos. Es lo .q ue
llamaré migraciones lntracontlnentales. En realld~d
siempre han existido estas ~orrientes ~Igratonas
en América Latina, pero segun d~to reciente, han
tenido un carácter fronterizo Y unlcamente tem­
poral. (2) Por ejemplo, las migraciones entre el
Estado de Táchira en Venezuela hacia Colombia
(3) o las migraciones entre el Sur del Paraguay Y
las provincias de Formosa, Chaco, Corrientes o
Misiones en Argentina.

Las migraciones Ilmltrofes se ampliaron y to­
maron un nuevo carácter a partir de los años 60.
Se trata, por consiguiente, de un nuevo fenóme­
no todavla poco conocido. Por una parte, c~n­
sidero que dos factores principales han tenido
papel dominante en esta evolución: la prosperidad
económica de ciertos paises latinoamericanos, p.or
una parte, y por la otra la creación de una m­
fraestructura vial.

Algunos pa Ises latinoamericanos se han in~us­
trializado progresivamente Y se han enrique~ldo.
Se trata principalmente de Venezuela, Argent¡n~Y
Brasil. Ahora bien; la Industria siempre necesita

o de obra y ofrece una estabilidad en los suel­
;;sn de los cuales frecuentemente están privadas
las poblaciones rurales pobres de América LatIna.
Existe un fenómeno de atracción que Incita a estas
poblaciones a desplazarse hacia los centros urbanos
(migraciones in tern as lim rt rofes) aunque no estén
preparadas al trabajo industrial y, finalmente, se
convierten en las "villas de miseria" de Buenos
Aires o en los "ranchltos" de arrabales de Caracas
sin haber consegu ido una estabilidad real en el
empleo y en el sueldo. La vida en la c iud~~ parec~
frecuentemente menos dura que la del campo
especialmente cuando no se posee ninguna tlerra .o
las tierras son insuficientes para un sistema agrano
que no favorece a los más pobres, aunque la reali­
dad es con mucha frecuencia d iferente.



descubrir el paso del Señor. O el colegio tiene sufi­

ciente lucidez para discernir y hacer fecundo el

cambio como un reclamo de Dios, o el cambio lo

paraliza y lo destruye.

Podemos preguntarnos por qué hay colegios

que se estancan. Pienso, porque no asumen gene­

rosamente en el Espíritu de Dios el cambio. Hay

que discernir el paso del Señor, descubrir las exi­

gencias de su Espíritu en este momento de la his­

toria y ser verdaderamente fieles. No adelantar

demasiado el reloj, pero tampoco quedarnos con

la hora retrasada. Es necesario poner el reloj a

punto. Vivir exactamente la hora. Hay gente que

precipita las cosas violentamente; eso es tener un

poco el reloj adelantado. Hay que ser fieles. No

encerrarnos en nosotros mismos ni proyectar exce­

sivamente hacia adelante.

Se trata de hacer el hombre nuevo y el hombre

nuevo cuesta. Tenemos que hacerlo en Dios, en el

Espíritu. Todo esto exige vivir el momento pre­

sente con exactitud.

s.. Iglesia y cambio

La Iglesia no cambia sustancialmente en lo que

ella es¡ la Iglesia siempre sigue siendo el Sacramen­

to del Cristo de la Pascua. Es decir, el signo yel

instrumen to de la presencia salvador a de Jesús

resucitando a los hombres. Por eso la Iglesia tiene

que ser en la totalidad de sus miembros una mani­

festación y comunicación de Cristo resucita do a

los hombres. Por eso mismo tendrá que ser una

manifestación y una comunicación de la salvación

integral de Cristo de la Pascua.

La Iglesia está comprometida con la historia

a salvar integralmente al hombre y al hombre de

hoy, con todas sus manifestaciones concretas, en

todas sus exigencias y expectativas. Hay exigencias

evangélicas que van siendo más fuertemente sub­

rayadas en un momento o en otro. Siempre es

invariablemente el mismo Evangelio, el mismo

Cristo. Pero habrá, ciertamente, según los tiempos,

exigencias más fuertes de silencio, de contempla­

ción, de cruz, de pobreza, de donación, de servicio.

s.. Colegio y cambio

En este proceso de renovación y de cambio que

viven el mundo y la Iglesia, se ubican los colegios

católicos. Yo les pido, aqu I también, que no

adelanten la hora, sino que vivan en plena comu­

nión eclesial, en un clima de auténtica fidelidad

al Espíritu. Que nadie se sienta poseedor de la

verdad, dueño absoluto de la virtud o con mono­

polio del Espíritu. Puede haber colegios que se

encierren en sí mismos y no se abran a la comu­

nión eclesial. Pero, ¿quién es el que discierne si

hay o no comunión eclesial?
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Pobreza

1. Ante todo hace falta un elemental sentido

de pobreza. Es decir, que nos preguntemos con

sencillez: ¿Yo tengo la verdad absoluta? ¿Estoy

cierto de haber descubierto el camino seguro?

¿No tendré que preguntar, que consultar, que

dialogar? ¿No tendré que conversar con los de­

más? ¿No tendré que abrirme a los demás cole- ­

gios?

La pobreza nos abre a la oración y a los demás

en un diálogo auténtico y constructivo.

Pastoral diocesana

2. Para descubrir si vivimos o no en comunión

eclesial, debiéramos también preguntarnos si nues­

tros colegios están realmente insertados en la

Pastoral diocesana. Para ello hace falta conocer las

líneas fundamentales, las prioridades, los objetivos,

marcados en nuestra Iglesia Particular.

De entrada hemos definido esta Iglesia Parti·

cular de Mar del Plata como Iglesia de la Pascua,

es decir, una Iglesia en Comunión, una Iglesia

Misión, una Iglesia en Esperanza.

Luego, hemos marcado concretamente algunas

prioridades pastorales: la juventud, los barrios el

turismo.

Más adelante, hablando de nuestra Iglesia Parti­

cular, hemos insistido mucho en que se formen

comunidades cristianas que sean profundas en la

oración, evangélicamente fraternas en la caridad ,

dinámicas en la misión.

Los colegios tienen que asimilar estas líneas e

insertarse plenamente en ellas, desde su perspectiva

específica.

La realidad

3. Un último elemento para discernir si ver­

daderamente vivimos en fidelidad a la comunión

eclesial sería preguntarnos si nuestros colegios son

verdaderamente realistas, es decir, si responden a

la realidad del momento y del lugar donde están

insertados. Porque por allí se nos manifiesta el

designio y la voluntad de Dios . Nuestros colegios

tienen que ser una respuesta evangélica a las inquie­

tudes y esperanzas del momento.

-*- El sentido del colegio católico

En este contexto de un mundo en cambio, de

una Iglesia renovada por el Espíritu, nos pregun­

tamos todavCa qué sentido tiene un colegio católi·

co . Más concretamente aún, nos preguntamos si en

un mundo que cambia, en un mundo secularizado,

, -
pluralista y diversificado, tiene todavía sentido un

colegio católico.

Expresión del Evangelio

Mis queridos amigos, les respondo que sí. Que

tienen más sentido que nunca, con tal que, verda­

deramente los colegios sean auténtica expresión

de los fundamentales valores evangélicos. Es decir,

que en nuestros colegios se viva el Evangelio y se

forme al muchacho o a la chica, descubriéndoles

la Persona de Jesús, sus exigencias profundas. ha­

ciéndolos entrar en el Señor, en lo fundamental

de sus enseñanzas. Valores evangélicos de oración,

de cruz, de pobreza, de justicia, de donación, de

amor, de fraternidad, de paz.

Porque en un mundo pluralista, hay, sin embar­

go , valores fundamentales en los cuales todos coin­

~iden .'7 tienen una raíz fuertemente evangélica.

I'arnbi én en un mundo secularizado tienen sentido

nuestras expresiones de Dios . Con tal que presen­

temos a un Dios cercano, íntimo al hombre un

~ios insertado en la historia, no lejano , no e~tra'

no a los acontecimientos del hombre. El Dios que

los hombres rechazan es el Dios que no se interesa

por la historia. Pero, a nuestros jóvenes les interesa

la cercanía de un Dios que en Cristo se ha com­

prometido para salvarnos.

Dificultades

~_é que hay muchas dificultades en la presen­

~aclOn del Evangelio, de Cristo, de la Iglesia. Existe

~undamen~almente una aceptación de Cristo y de

su Evangeho ; pero no tanto de la Iglesia.

Sé que existe dificultad en la enseñanza de la

catequesis. Pienso que hay que arrancar desde la

realidad misma que están viviendo nuestros alum­

nos, hacerles descubrir el mundo en que viven y

de allí pasar a la iluminación profunda desde la fe ,

desde la Palabra de Dios. Abrirles la intimidad de

la Persona de Jesús, la riqueza de sus enseñanzas.

Es necesario que un colegio católico forme

verdaderamente en la fe. Este es el sentido fun­

damental de un colegio católico en la diócesis.

Aunque fuera técnicamente perfecto, s"i no ayuda­

ra a la formación profunda en la fe de nuestros

alu mno s, un colegio católico no tendría sentido

en nuestra diócesis.

Desde el interior de una Iglesia a la que se exi ­

ge cada vez más un testimonio de sencillez, de

amo:, de pobreza, nuestra educación tiene que

mamfestar de veras la presencia del Cristo del

Evang~lio, a través de toda la enseñanza, a tra v és

de actitudes concretas que se aunan. Hay qu e l e "

n~r el corazón abierto al espCritu de Dios y los

OJos atentos a lo que pasa en la historia.

2.- COMO TIENEN QUE DARSE EN NUESTRA

IGLESIA

Los colegios católicos tienen sentido en la me .

did.a en que sean verdaderamente cooperadores dl :1

Obispo en el anuncio del Reino y en la maduració n
de la fe .

.. Cooperar en el anuncio del Evangelio

No podemos darnos el lujo de tener un col eg io

católico simplemente para defender o preservar

la fe . Se trata de asumir comunitarlamente con

el Obispo la interiorización en la fe, la maduración

y el compromiso de la fe . Estamos en el añ o d r­

la evangelización. La evangelización es tarea pr i­

maria de un Obispo.

Hace, justamente 10 años, yo era orden ad"

Obispo de Luján. Sobre "mis hombros pon ían

el Evangelio y pronunciaban estas palabras fnn

damentales: "Ve y anuncia el Evangelio". Co n

ello s~ indicaba la tarea central de un Obi sp o :

anunciar la Buena Noticia de Jesús.

y bien, mis queridos amigos, es tarea de "los

colegios católicos participar activamente en esta

esencial misión del Obispo: anunciar el Evangelio.

Los colegios católicos son una participación inme­

diata y .comunltarla, no a nivel de simples testigos

sueltos, sino a nivel de comunidad, en esta tarea

de la evangelización. Es todo el colegio el que tien e

que ser una comunicación y testimonio de fe. Lo

cual supone que en el colegio tiene que vivirse la

experiencia de Dios. T iene que darse una comu­

nidad que esté plenamente invadida por el Espíritu
de Dios.

.. Qué Implica esa cooperación?

Esto de ser cooperador del Obispo en el an un­

cio del Reino y en la madurez de la fe , implica, me

parece, estas tres cosas:

t. Fidelidad al plan de Dios

¿Qué significa esto? Supone que todos no s

pongamos a reflexionar personal y comunitar ia­

mente qué quiere Dios hoy de los hombres; lItl/'

n?s está manifestando a través de la historia. I.a

historia de la salvación se va haciendo a t rav és

de diversos capítulos. Hoy nosotros tenemos q Ul'

escribir bajo la luz y la fuerza del Espíritu, el nues­
tro.
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Ser fieles al plan de Dios. Esto supone una
renovada reflexión desde el evangelio sobre la rea­
lidad que estamos viviendo. Una reflexión hecha
no sólo a nivel personal, sino a nivel de cornuni­
dad. Insisto en que esta reflexión se haga con
frecuencia a nivel de comunidad, porque de lo
contrario caeríamos en el riesgo de considerarnos
los únicos que tienen el reloj con la hora exacta. Si
no sabemos comparar, en un diálogo sincero y
profundo con los demás, lo que vemos y escu­
chamos, si no comparamos la hora que nosotros
marcamos con la hora que marcan los demás,
nunca encontraremos aproximadamente la verdad
que el Señor quiere manifestarnos.

2 Integración en la pastoral diocesana

De esto hemos hablado ya. Para poder realizar
esta integración hay que conocerla, hay que ver
por dónde van las líneas. No se trata simplemente
de una aceptación pasiva sino de una participación
verdaderamente creadora. Es decir, que los colegios
tienen que aportar elementos al Obispo para que
la pastoral diocesana sea dinámica y constante­
mente creativa.

3. El carisma

Cada colegio tiene también su orientación par
ticular, una línea marcada, quizás por el carisma
de sus mismos Fundadores. Me refiero, sobre todo .
a colegios de religiosos y religiosas. y este carisma
hay que descubrirlo desde una perspectiva nueva.
desde la profundidad del Espíritu de Dios respe
tarlo y animarlo. No se trata de suprimirlo, sino
de vivirlo desde el dinamismo creador del Espíritu
Santo hoy. No se trata simplemente de heredar,
sino de recrear un carisma. y recrearlo en una
inserción viva en la Iglesia local donde este colegio
está insertado.

"'- El hombre nuevo

Finalmente, para cooperar con el Obispo en es­
ta obra de la evangelización, hace falta otra cosa:
tender a la formación del hombre nuevo. Pero,
entendiendo bien qué es este hombre nuevo . He­
mos hablado ya , de este tema otras veces.

Cuando yo hablo del hombre nuevo entiendo
el hombre nuevo cristiano. Es decir, el hombre re­
creado en Cristo por el Espíritu Santo, el hombre
hijo de Dios, hermano de los hombres y señor de
las cosas. Es el sent ido que debe tener la formación
del hombre nuevo en nuestros colegios católicos.

¿Cuáles serían las características de este hom­
bre nuevo?

Yo marcaría estas tres, siguiendo en esto a
San Pblo: la libertad, la sinceridad, el amor.
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La libertad

1. El hombre nuevo es el hombre libre, sujeto
activo de la propia historia. Pero con aquella
libertad que nos trajo Cristo. Pablo dice en la Car­
ta a los Gálatas: " Esta es la libertad con la cual
Cristo nos ha liberado". La libertad que supone
quitar la primera servidumbre que es el pecado.
Cristo ha venido para "quitar el pecado del mun­
do". La raíz fundamental de toda servidumbre
es el pecado. De aquí derivan después otras formas
de esclavitud, como la miseria, la marginación, la
pobreza, la opresión, la dependencia injusta. Em­
pecemos por quitar la raíz, por limpiar, por puri­
ficar el pecado.

Si queremos formar en la libertad, comunique­
mos el Espíritu de Dios, que es el Espíritu de la
Iibe'rtad, introduzcamos a nuestros niños en la
verdad, porque "la Verdad es la que nos hace
libres" .

La sinceridad

2. La sinceridad es otro elemento para el hom­
bre nuevo. Me impresiona cómo San Pablo en la
Carta a los Efesios y Colosenses, cuando habla
del hombre nuevo subraya una frase : "No se mien­
tan los unos a los otros, sean sinceros, digan
la verdad" . Es una de las características del horn­
bee nuevo : la sinceridad . Hoy vivimos en un mun·
do de tensión y desconfianza. Formar al hombre
nuevo es formarlo en la Verdad . Como decíamos
antes, "la verdad nos hará libres" .

Ser sinceros no es simplemente evitar el eng año
o la mentira. Ser sincero es ser auténtico. Ser
auténtico es ser fiel al plan de Dios y a la expec­
tativa de los hombres. Hoya nuestra juventud in­
teresa fue rtemente el valor de la au ten ticidad. Te­
nemos que ser auténticos con ellos mismos.

El amor

3. Finalmente el amor. La tercera característica
fundamental del hombre nuevo. El hombre nuevo,
es el hombre de la donación, del servicio, de la
entrega. El hombre que aprende que es necesario
morir para nacer cotidianamente en el corazón de
los demás. Cuando San Pablo muestra a Cristo, el
Hombre Nuevo, dice que en la cruz tiró abajo el
muro de separación para que entre los jud íos y
gentiles se formara un solo Hombre nuevo. Ya no
habrá dos pueblos, no habrá hombre o mujer. es­
clavos o libres, judíos o griegos, habrá so lame n te
Cristo .

"'- Hombre Nuevo e Iglesia

Este hombre nuevo se va dando en el interior
de una Iglesia que ella misma es Sacramento del

, ,

Cristo de la Pascua, el Hombre Nuevo por la
Resurrección. Hemos de pensar la Iglesia como la
salvadora presencia de Jesús, corno el Sacramento
universal de salvación.

Esta Iglesia está presente en el mundo como
fermento, como sal, como luz. Existe el riesgo de
identificar simplemente la Iglesia con el mundo.
Existe también el riesgo de desencarnarla o aislarla.

Presencia en la Historia

La Iglesia, lo dice el Concilio, es como el fer­
mento y el alma de la sociedad. Es la presencia
salvadora de Jesús en la historia. Esto nos mani­
fiesta que el Evangelio, la fe, la Iglesia, tiene una
dimensión histórica ineludible, esencial, que toca
la totalidad del hombre y de la historia.

Pero, hemos de cuidarnos mucho de vaciar la
fe de su contenido original; de hacer que la Iglesi ..
se identifique simplemente con el mundo, d­
politizar la fe. Puede haber en esto mucha con
fusión y mucho riesgo . Si la Iglesia se hace presente
en ei mundo, es siempre como un signo e instru­
mento de la presencia salvadora de Jesús. El Evan­
gelio tiene una conexión muy íntima con la pro­
moción humana, la liberación plena de los hom­
bres . Pero no podernos simplemente identificar
rein o de Dios y desarrollo de la ciudad temporal.

"'- Cómo se hace presente la Iglesia

En este sentido los colegios católicos que tien­
den de veras a la formación del hombre nuevo,
f.ienen que tener muy presente esta dimensión­
de nuestra fe, de nuestro Evangelio. Crear una
gran sensibilidad por todos los problemas huma­
nos, por los problemas de la justicia y de la paz.
Este hombre nuevo que se forma tendrá que ser
en la línea de una promoción humana integral,
manifestar la riqueza interior de la fe y la culmina'
ción escatológ ica. No se puede Evangelizar plena­
mente si esa evangelización no lleva a un compro­
miso de fe por todos los problemas humanos; ·pe­
ro, por otra parte, no tiene sentido una promoción
humana si no arranca desde la profundidad del
Evangelio y no culmina por la fe y la caridad en la
inserción en el Cristo vivo.

3.- LA COMUNIDAD EDUCATIVA

Finalmente. quisiera decir cómo tiene que ser
nuestra comunidad educativa. Seré breve. Quisiera
marcar, simplemente estas tres cosas: una comu­
nidad profunda en la oración, evangélicamente fra­
terna en la caridad, dinámicamente misionera. Es
decir, yo pediría que nuestras comunidades educa­
t~vas fueran comunidades orsntes, fraternas y mi­
stoneres

'*- Profundas en la oración

Una primera exigencia: la profundidad en la
oración. Que se multipliquen las celebraciones de
la Palabra, del Sacramento de la Reconciliación,
de la Eucaristía, meditaciones comunitarias del
Evangelio, largas noches de oración, Retiros Esp i­
rituales, Jornadas de Reflexión y de oración.

Realmente si se trata de un colegio católico tic­
ne que estar caracterizado por esa profundidad
interior de reflexión, de oración, de contempla­
ción. Rezamos poco. Esta profundidad Interior se
manifiesta por las celebraciones frecuentes de la
Palabra, por una auténtica celebración de la Eu·
car istfa y del Sacramento de la Reconciliación.
Tiene que haber una verdadera introducción en la
vida sacramental. Además, les insisto mucho en la
meditación comunitaria del Evangelio: que refle­
xionemos juntos la Palabra de Dios. Así, el Espí­
ritu nos irá manifestando riquezas ocultas y va­
riadas.

Noches largas de oración: ¿Por qué los docen ­
tes de un Colegio no se reunen con las autoridades
mismas del colegio para hacer una vigilia de ora
ción? Sobre todo en determinados momentos.
¿Por qué comunitariamente no hacen una noclw
de oración todas las autoridades del colegio : cape
Ilán, religiosas, directivos, docentes, padres de los
alumnos? Que la comunidad educativa como lal
se ponga en oración.

Luego, los retiros espirituales. Me parece que
en esto hemos perdido un poco de profundidad .
Hace falta orar juntos. El primer testimonio qu e
debe dar. una comunidad educativa es el de la ex­
periencia de Dios en la oración, no una simple
recitación de fórmulas, sino que realmente aparez­
ca una comunidad orante, una comunidad viva v
dinámica que hunde sus raíces en una orac ió;l
verdadera.

"'- Fraternas en la caridad

Comunidades evangélicamente fraternas en la
caridad Se trata de formar una verdadera cornu ­
nidad educativa. Esto exige que todos estén plo
namente integrados: capellán, religiosos o religiosas,
directivos, docen tes, padres, alumnos. Esta in te­
gración es una expresión de la comunidad cristiana.
Se hará con lentitud, porque vivimos en un mo­
mento de aislam iento y de división, pero , creo ,
que lo podremos conseguir con insistencia y con
mucha oración.

Esta fraternidad evangélica será el gran si~ ll()

para que nos crean. Será el signo de la experienc ia
de Dios en un colegio. Tendrá que manif'estu r»
a través de una alegría serena y honda. Cuand o
una comunidad educativa vive fundamentalmente
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flujo migratorio clandestino o de Impedir la con­
centración excesiva de colombianos en los Estados
fronterizos. Es necesario subrayar que los colom­
bianos que llegan actualmente a Venezuela no son
todos -y yo creo lo mlsmo- es decir, en su
mayoda, originarios de los departamentos fronte­
rizos como Guajira, Cesar, Norte de Santander, o
la Intendencia de Arauca. Muchos proceden de
Departamentos alejados de la frontera, como Cho­
có, Valle, Cauca o Narlño (además hay muchos
Indocumentados venidos de Ecuador).

Hay que señalar la acción eficaz realizada por
Mons. Rublano, Obispo de Cúcuta, para acoger a
sus compatriotas expulsados de Venezuela y faci­
litarles su reintegración en la econom ía colombia­
na. El otro punto de llegada de los expulsados es
Malcao, en la Península de la GuaJira, pero allá
todavía hay mucho que hacer.

La situación de los "Indocumentados" colom­
bianos es muy trágica y según entiendo, nada se
ha hecho por normalizar su situación. No es el ca so
de Argentina donde los esfuerzos han sido sin re­
sultados apreciables hasta el presente. Incapaz de
detener este flujo migratorio con disposiciones
coercitivas los dos gobiernos deben llegar a un
acuerdo de Inmigración que permitida controlar en
parte y probablemente reduciría y aún facilitaría
la repartición de los emigrantes colombianos en
los Estados venezolanos concediéndoles una pe­
queña mano de obra; así su presencia no ocasio­
nada los 'pro blemas políticos que lleva consigo la
excesiva concentración a lo largo de la frontera.

los movimientos
América Latina

Es preciso tomar conciencia del hecho de que,
en América Latina, como en otros continentes, el
flujo migratorio se dirige de los países más pobres
hacia los más ricos, lo cual constituye un fenó­
meno Irreversible que tiende a aumentar en de­
trimento suyo, mucho más si no se controla mejor,
tanto en los países de salida como en los de lle­
gada. La emigración masiva de bolivianos y para­
guayos, por ejemplo, trae como consecuencia la
dlsmlnuc.ión del desarrollo. económico y social de
sus países respectivos. NlJentras que su presencia
en las "villas de miseria" de las grandes ciudades
de Argentina, tiene como resultado una situación
grave que representa pesadas cargas para la nación
sin que reciba beneficios reales en el plan econó­
mico. Los únicos que se benefician de esta inmi­
gración anárquica son los empleados que consiguen
una mano de obra bien pagada, aunque en situa­
ción irregular.

Existen medidas apropiadas para remediar, Si­

quiera en parte, las consecuencias nefastas de esta

Algunas reflexiones sobre
migratorios en
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El problema se complica por el hecho de que
en los dos grupos principales de emigrados, los
de Bolivia y del Paraguay el uso de la lengua es­
pañola está poco extendido. Las llegadas son ma­
sivas y su ritmo excede a la Integración creándose
en numerosas ciudades del país "colonias" extran­
jeras que viven al margen de la comunidad na­
cional y tienden a aumentar.

En el plano social y económico, los extranjeros
de situación irregular, y nosotros sabemos que son
la rnayorta, sean o no de lengua española pasan
por las mismas dificultades porque no teniendo
ningún derecho a la permanencia y al ejercicio
de una profesión remunerada, su situación es muy
precaria y viven continuamente con el temor de la
expulsión. Además, los empleadores poco escru­
pulosos aprovechan esta situación de ilegalidad
para pagarles tarifas Inferiores a los salarios vigen­
tes. Sin recursos suficientes, sin seguridad social en
caso de enfermedad o de accidente, sin derecho a
una jubilación o subsidio familiar, forman rápida­
mente un grupo numeroso de proletarios de los
cuales la Iglesia debe ocuparse particularmente.
Desafortunadamente las estructuras sociales de la
Iglesia en Argentina son todavía muy débiles, faltas
de recursos materiales y humanos para realizar una
acción eficaz. A pesar del celo del Padre Pédlslc
y de su Comisión Católica Argentina de Inm igra­
clón, a pesar del desarrollo de Cáritas diocesana,
de las instituciones religiosas y de muchos grupos
informales, la presencia de la Iglesia no se hará sen.
tir entre esas poblaciones miserables si la jerarqu ía
no presta todo su apoyo para tratar de modificar
la situación presente y mitigar las consecuencias
nefastas de esta Inmigración anárqú/ca.

En Venezuela la situación es completamente
diferente. Su tasa de natalidad es eievada y recibe
con mucha reticencia los Inmigrantes "lndocurnen­
tados" procedentes de Colombia (las otras migra­
ciones provenientes de pa íses IIm/trofes, Brasil, .
Curacao, Surlnán, Guyana, son numéricamente
poco Importantes). Además, y esto es un elemento
positivo, los Inmigrantes colombianos son de len­
gua españole y en gran parte tienen una cultura
muy semejante a la de Venezuela.

A diferencia del gobierno argent ino, el de Vene­
zuela toma las medidas necesarias para controlar a
los 'ndocumentados" particularmente los más nu­
merosos que residen en los Estados de Zulla y
Táchlra.

A pesar de la constante represión, las autorida­
des venezolanas no están, actualmente en capaci­
dad de controlar esta inmigración, de reducir su
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Nada más . Me he extendido mucho más de la
cuenta. Quería ser breve. Les pido disculpas por
todo esto. Simplemente quería transmitirles lo que
me parece que hoy Dios nos está pidiendo a todos.
Les he hablado con toda sencillez, y sinceridad.
Tal vez en algunos aspectos haya sido demasiado
fuerte. Lo he dicho con cariño de padre, de her­
mano, de amigo.

En vísperas de Pentecostés pido al Esp ír itu
Santo que a todos nos dé una fuerte i~uminación.

Que nos arme verdaderamente de coraje, que nos
purifique por dentro, lanzándonos gererosamente
a la misión.

CONCLUSION

Les insisto como obispo de esta diócesis, que
creo firmemente en el trabajo de los colegios cató­
licos y los aliento a que sigan adelante. Pero deseo
que estos colegios sean verdaderamente colabora­
dores del obispo en lo que el obispo tiene como
más propio : el anuncio de la Buena Noticia de Je ­
sús. Colaboren con él en la maduración y el com­
promiso de la fe .

Para ello formen una auténtica comunidad edu­
cativa que sea profunda en la oración, fraterna
en la caridad, dinámica en la misión. Quiero que
los colegios católicos vivan. Pero, vivan con fuerza
de Dios, del Espíritu Santo que renueva todas
las cosas. Deseo que los colegios católicos de
esta Iglesia Particular de Mar del Plata tiendan a
formar al hombre nuevo en Cristo por la acción
vivificadora del Espíritu Santo. Por eso insisto
tanto en que se viva en fe, en esperanza y en
caridad.

y que no vacíen del contenido original el cris­
tianismo. Mis queridos amigos, que no politicen .
superficialmente el Evangelio. Si van a esos ba­
rrios, es para llevar a un Cristo que se preocupa
integralmente por la salvación del hombre y de
todos los hombres, pero un Cristo que revela al
Padre, que predica el amor, que construye la paz.

desde el punto de vista apostólico. a través de
grupos juveniles llenos del Señor e impulsados
por el Espíritu. Formen grupos juveniles, centros
misioneros donde se viva la madurez de la fe.

Mis queridos amigos: que el Espíritu Sa~to y
la Virgen Señora que han formado a Cristo,
el Hombre Nuevo, formen también a través de la
acción generosa y sacrificada, pero alegre y llena
de esperanza, de todos ustedes al hombre nuevo
que el mundo de hoy necesita, al hombre Iibr.e,
al hombre sincero, al hombre fraterno. Es decir,
al hombre que es verdaderamente, imagen de Cristo
el primogénito del Padre, verdadero hijo de Dios
y hermano de los hombres. Que el Señor y la
Virgen los acompañen.

.... Dinámicamente misioneras

Entre colegios
Pero esta fraternidad evangélica la pido también

entre los distintos colegios. Que los colegios cató­
licos estén interesados en la única Iglesia Particular;
por consiguiente, en comunión eclesial los unos
con los otros. En este sentido, lo primero es evitar
toda indiferencia o ignorancia de los problemas de
los demás. Entre los colegios católicos debe darse
cada vez más una verdadera comunicación de bíe­
nes materiales y espirituales. No se trata de que
nuestro colegio sea mejor que el otro colegio, ten­
ga mejores instalaciones, se presente mejor. Se
trata de que nuestro colegio viva justamente con
el otro una experiencia de fe muy honda.

Los j6venes

Vivir fraternalmente significa también atender,
de un modo especial, a los niños, a los adolescen­
tes, a los jóvenes. Es decir, aprender a dialogar
con ellos desde Dios, entrar en verdadera comu­
nión de Iglesia con ellos.

el amor es ciertamente una comunidad alegre .
Es el te~timonio más claro de que Dios está allí
y Cristo se ha hecho presente. Si simplemente ~os

limitamos a cumplir bien nuestra tarea, pero aísla­
dos, nunca construiremos una auténtica comunidad
educativa.

Quisiera insistir en este tercer aspecto que me
parece esencial en la vida de un colegio católico.
Si la comunidad educativa es profunda en la acción
y auténticamente fraterna en la caridad, tendrá
que experimentar el impulso del Espíritu Santo
que la lanza a la misión. Lo que ha ocurrido preci­
samente en Pentecostés. Luego de la efusión del
Espíritu Santo se abrieron las puertas del Cenáculo
y los Apóstoles salieron para proclamar en diver­
sas lenguas las maravillas de Dios.

Esto significa una Iglesia misionera. Hay que
vivificar de tal manera el dinamismo apostólico
de nuestros colegios, que los muchachos y chicas,
los niños y niñas, sientan la inquietud de comuni­
car, de expresar, de llevar verdaderamente la fe.

Podrían ustedes preguntarme si no será mejor
cerrar los colegios e ir a proclamar la Buena Noti­
cia de Jesús a los barrios más necesitados. Yo les
digo que no. Que formen multiplicadores del Evan­
gelio, que formen agentes de evangelización, que
infundan de veras a sus alumnos la inquietud por
interiorizarse en la fe, madurarla, comprometerla.
testificarla, hacerla nacer, sobre todo en barrios
más marginados.

¡Qué bueno sería si cada colegio asumiera por

sí mismo un barrio necesitado y lo ayudará espiri­
tual y materialmente! Sobre todo que lo asumiera
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NOTA S:
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"A~te la magnitud del problema - dijo Monse­
ñor Lopez Trujillo - la Iglesia no puede con cen­
trarse en una pastoral de pequeño rad io de acc ión
en sectores l imitados, o en tareas a menor escala'.

La Familia: Tema
de la Reunión
de "Cogecal"

Este .~~ es :1 :~so del siglo XIX donde alqunu« ¡f,.

esas Colonias', como por ejemplo las constituulu ,
por emiqrantes alemanes en el Estado de Rio
Grande do Sul en el B ' '1 '1, rasu, so o se lnteqrubun
lentamente en la comunidad nacional.

SIn embargo, se exceptúan las mIgraciones entre
el sur de ChIle (Otito é] y la Patagonla Argentina
la; mIgraciones entre el Salvador y Honduras (;
aun las migraciones entre Halt! y Santo Domingo .
Este flujo mIgratorio se dirigIó hasta los años
50 de Venezuela a ColombIa. Ha tomado UhOfC1

la dirección Inversa.z, e~ el caso de Uruguay en razón de la proximi·

d
a I e Montevideo donde se encuentra concent ra
a a población ni de Buenos Aires.

(2)

(1)

(3)
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cheider, Presidente, Mo nseñor Lu ls Manresa F01 ­

mosa, Seg~ndo Vicepresidente, Monseñor Alfonso
Ló~ez TruJIIlo, Secretario General, Monseñor An­
tO~IO Quarracino, Presidente del Departamento de
LaI~OS . Padre Héctor Urrea, Secretario General
Adjunto y. Padre Jorge Mejía, Secretario Ejecut ivo
de la Secclon de Ecumenismo.

Corno marco doctrinal y pastoral de esta im por­
tante asamblea, se presentaron los temas siguientes:

1. ~esumen del Magister io Eclesial sobre la ' Fami­
lia - .Monseñor Eduardo Gagnon, Presidente del
Comitato para la familia;

2. Reseña H istórica de los Movimientos Pastorales
en favor de la Familia en América Latina,
Monseñor Antonio Quarraclno'

3. Perspectivas de la Pastoral Farr:lllar dentro ele
la Pastoral de Conjunto en América Latina ­
Monseñor Alfonso López Trujillo.

di La cal idad de los participantes, el previo estu-
o del tema propuesto, la acertada orientación

del
li

Cardenal Baggio y la magn ífica Iorganización
rea zada por la CAL con el cuidado de Monseñor
B.uro y sus colaboradores , hicieron de esta reu­
nión algo muy importante de lo que se puede es­
perar mucho para la pastoral familiar en Arn érrca
Latina. '

re el la clase med ia hacia Amér ica del Norte y
Venezuela.

. Brasil quedará relativamente al abrigo del flujo
migratorio con problemas graves. Su población
elevada y su gran extensión le permite recibir sin
mucha dificultad emigrantes paraguayos en los
;sta~os de Paraná y de Sao Paulo o emig rantes
ollvlanos en Matto-Grosso.

C Las migrac.iones seleccionadas realizadas por la
1ME, es decir, las de especialistas o de técnicos

europeos ~rosegu irán si los créditos necesarios
para este tipo de migración tan útil para el desa­
rrollo de América Lat ina les son con cedidos por
los estados miembros de este Com Ité. Respecto a
la acogida, la llegada de estos emigrantes no tiene
~ro.bl,emas particulares porque se trata de casos
indivlduales que tienen garantía de empleo a su
llegada.

Bo/~via y Paraguay afrontan el riesgo de que
contlnue el éxodo de su población éxodo q
toma proporciones alarmantes. Sin'embargo ~~
porcentaje de emigrantes más elevado que en el
pasado se dirigirá hac ia Brasil si la situación en
Argentina se empeora.

Según rnl parecer, hay dos países Interesados
en estos emigrantes, a saber: Brasil y Venezuela.
Otro pars, Argentina, está interesado también pe­
ro p~r~ce haber renunciado por ahora, a lo menos
provtslonalmente, a facilitar esta inmigración.

En la medida que las autoridades gubernamen­
tales lo soliciten, se puede preve r en un cercano
p~rve,nir, la continuación de programas de inm igra­
cion lO.ternacionales. En efecto, la independencia
c?nCedlda a Mozamblque y a Angola se man ifesta­
r~ sobre todo en el último pa ís, en un éxodo rna­
SIVO de portugueses (Existen de 2 a 300 mil euro­
peos en Mozambique y de 5 a 600.000 en Angola
Ignoro el número de los de otros países.) .

Portugal no está en condiciones de recibir mu­
chos centenares .de miles de sus nacionales resl ­
dentes en sus antiguas posesiones de Afr ica.

E~ cambio, algunos países de América Latina
podr ían encontrar en esta población de lengua y
cult~r.a portuguesa inmigrantes de valor, técnicos
cualificados y agricultores habituados a las cultu­
ras tro pIca les.

Pe~sonalmente creo que esa inmigración será
~~étlca para los diversos países de América La­

y, además, estoy seguro de que esa población
por ser muy n '. .' umerosa, no puede regresar a su
propl~ ,pals. Aquí hay un problema hum n
debera rnteresar a la Iglesia en América Latina. que

Además, Argentina Y Uruguay serán siempre
más y más países de emigración en lo que se ref le-

Argentina presenta una Imagen compleja. Todo
hace pensar que, a pesar de la inestabilidad políti­
ca actual, la llegada de emigrantes de Boliv ia y
Par¡3guay continuará en un ritmo elevado aún a
riesgo de acarrear una situación económica grave .
La inmigración uruguaya continuará pero no ten-

drá los mismos problemas.

una situación actual porque diversos factores pue­
den Intervenir en los años venideros y modificar
considerablemente los datos del problema como
son un período prolongado de recesión económi­
ca o el descubrimiento de importantes yacim ien­
tos petrollferos o, más aún, la modificación radi­
cal del régimen polltico de uno u otro país.

Sin embargo, es posible prever ciertas orienta­
ciones que trataré de hacer a guisa de conclusión.

Los flujos migratorios entre los diversos Esta­
dos de América Latina continuarán y probable­
mente se intensificarán. D ichos flujos se dirigirán
hacia Venezuela que rápidamente, gracias a la
industria petrolera. ha llegado a ser el país más
rico del continente. Los emigrantes, llegados le­
galmente o no a Venezuela serán principalmente
colombianos, pero se agregarán muchísimos de
argentinos, uruguayos y chilenos. Las migraciones
provenientes de estos países presentan caracteres
diferentes de las migraciones colombianas: será una
mlgracl?n proveniente de zonas rurales más que
proveniente de zonas Indust r ial izadas. Su impor­
tancia dependerá de la posición que tome elgo­
blerno de Venezuela de conceder o no a los "tu'
r ist as" el derecho de residencia y de em pleo.

Colombia continuará siendo un país de emigra­
ción con 'dos flujos de gran Importancia: el prin­
cipal se dirige hacia Venezuela, en tanto que el
otro va hacia América del Norte.

Ecuador que en los últimos años era un país
ele emigración con un flujo migratorio hacia Co­
lombia, se convertirá también en país de Inmigra
ción porque la presencia de ricos yacimientos ele
petróleo atraerá emigrantes de Colom bla y aún
del Perú así que cuando el nivel de vida se
eleve, vendrán los técnicos del "Cono Sur".

Perú todo, menos lo que se refiere al sur del ­
país (Isla de Ch iloé, región de Puerto Montt, etc.)
continuará siendo una zona de emigración hacia
la Patagon ia argentina. La parte central del país
verá aumentar los movimientos emigratorios en
razón de la situación económica y política. Pero
estos movimientos no tendrán gran amplitud. Los
flujos migratorios se dirigirán en parte hacia la Re­
pública Argentina (si la situación económica y
política permite una Instalación en ese país), en
parte hacia América del Norte, Venezuela y Aus-

tralia.

Es siempre delicado proyectar para el futuro

111 - Perspectivas para el porvenir . a guisa de
conclusión

situación, pero ellas serán eficaces si se toman
en un plano de acuerdos bilaterales, teniendo en
cuenta a la vez el bien común de los Estados In­
teresados, y, especialmente, el bien de los emigran­
tes que han sido tratados hasta ahorél como delin­
cuentes. Es necesario revisar las legislaciones na­
cionales en materia de Inmigración para adaptar­
las a este tipo particular, pues las legislaciones,
como lo indiqué antes, han elaborado en función
de migraciones Internacionales, es decir, trans­

oceánicas.
La acción de la Iglesia no es despreciable en

esta evolución deseada: defender los derechos esen­
ciales de los residentes extranjeros que no están
en situación legal, luchar contra todas las formas
de explotación o de abuso de poder, luchar igual ­
mente contra los prejuicios cuando un grupo ,
marginado llega a crecer Y a estructurarse.

Con ocasión de mis viajes a través de América
Latina he constatado Infelizmente que muchos
cristianos Y sus pastores tIenen gran indiferencia
respecto a los emigrados, si no una real hostilidad.
Les reprochan su situación Ilegal tomada muchas
veces por la necesidad y se encuentran enfrentados
a una legislación o a una reglamentación de tal
manera restrictiva e inadaptada para su Inmigra­
ción, que para muchos es una manera de sobrevi­
vir, y es Irrealizable bajo una forma lega\. Les
reprochan también que hacen bajar los sueldos
lo cual es verdad en parte, pero es esencialmente
por su situación Ilegal o por encontrarse en con->
currencla con la mano de obra' nacional en países
donde existen huelgas frecuentemente bastante
pronunciadas. Este úitlmo argumento debería ser
estudiado de una manera profunda. Mi impresión,
aunque puedo estar equivocado, es que los traba­
jadores provenientes de países pobres de América
Latina están pocas veces en competencia con la
mano de obra nacional, Y llegan a ocupar, a lo me­
nos durante algunos anos, los puestos de trabajo
abandonados por los nacionales, como las "muca­
mas" bolivianas en las familias argentinas.

Existe, ciertamente, un error de información en
el seno de las comunidades locales (parroquias,
diócesis) y en ei plano de la comunidad nacional
sobre estos emigrantes, sobre las causas de su sali­
da, sus condiciones de vida, tanto en su país de
origen como en el país donde residen, el trabajo
que desempenaron, etc. Tales informaciones serán
indispensables para una mejor' comprensión del
problema, pero es necesario que sean objetivas.
Hay casos demasiado numerosos, de mIseria mate­
r ial y moral, pero también hay emigrantes satis­
fechos con su suerte. Hay que ayudar a los unos

sin olvidar a los otros.
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Entrevista de Radio Vaticana con
Monseñor Alfonso López Trujillo,

Secretario General del CELAM

Como el Impacto que sufre la familia es global,
condicionada como está por el amb iente reinante
y las diversas presiones, todo lo que lleve a una
accl6n sobre dicho ambiente y presente apoyo y
colaborac ión activa en búsqueda de condiciones
objetlvas, socia les, jurtdices, institucionales. etc .,
que sean propicias para la realización de la voca­
ción matr imon ial Y la constltucl6n de nuevas fami­
li as, adquklre verdadera urgencia... Se requiere
un trablllo concertado de amplias proporciones
para el cual la capacidad ere.adora de nuestras
IgleslllS, debe contar con las experiencias positivas
y la colaboración de las comunidades cristianas Y
de 101 organismos de ayuda".

Al termln.r su Importante ponencia. Monsenor
LópQ TruJlllo present6 las siguientes recomenda­
clone.,

1. Vltalllar y extender la acción de los movlrnlen­
tos especializados de apostolado fam lIIar tales
como el Movimiento familiar crlstleno, los
Equipos de Nuestra Senara, e Interesar a otros
movimientos para que haglln converger su tra­
baJo, sin alterar su peculiaridad, hllCI,~ hi familia.
Merece especial atención el aeompañarnlento
de las Asociaciones de Padres de Farnllla. La­
pastoral educativa ofrece un campo particular­
mente adecuado para ampliar su radio de acción
hacia 105 padres de tal manera que se responsa­
bilicen más en la formación Integral de sus hijos
y 58 alimente un diálogo permanente con 105

educadores. Todo esto requiere una seria coor­
dinación a diferentes niveles.

BODAS DE "LA TA

SACERDOTALES

El Plldr6 HEcrOR URREA H., celebró
61 29 de Octubre sus Bodas de Plata Se­
cerdoteles: Durente 26 eños ha hecho 61
dterio camino en compeñte de Cristo Sa­
cerdote a quien siempre ha descubierto en
la fracción del pan; por 6S0, en lo més hon­
do d61 alma lleva hoy florecida, como heri­
da incurable Y gozosa la rosa perfecta de la
fidelidad. Con tal motivo el CELAM exalta
a su servidor bueno y fiel y nosotros sus
amigos le agradecemos el buen olor de Cristo
que esparce en torno suyo, as/ como le
deseamos que su ejemplaridad sacerdotal se
siga nutriendo de la sobria profusión del
Espíritu Santo.
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2. Fomentar la creación de Institutos para la ta­
milla donde se capaciten apóstoles expertos en
la pastoral familiar, sólidamente preparados de
acuerdo con el magisterio de la Iglesia y en las
materias atinentes.

3. Potenciar la creación de centros educativos y de
servicios méd icos que presten cristiana asesada
a los esposos.

4. Crear o perfeccionar Oficinas de Pastoral Fa­
mIliar a nivel nacional y diocesano que ayuden
en las actividades de promoción, Información Y
coordinación.

5. Fomentar la formación de profesionales conven­
cidos que sepan defender Y difundirlos valores
del matrimonio cristiano en los distintos secto­
res de servicio a la sociedad.

6. Promover, de manera habitual, cursos sspecla­
Iizados para los sacerdotes.

7. Crear en el CELAM una sección especial para
la Familia desde la cual se anime e Inspire la
acción a n ivel continental, en estrecha vincula­
clón con las Conferencias Episcopales Y con la
colaboración prior itaria, amplia, de las Institu­
ciones de ayuda a la Pastoral en América Latina.

Ofreceremos próximamente un amplio Informe
sobre esta reunión. Con ello esperamos prestar un
oportuno servic io a la Iglesia de Olas que peregrina
en América Latina.

Comunicado de la

ConferenciaEpiscopal
de Honduras

Varias Conferencias Episcopales de Latinoamé­
rica, el CELAM, el SEDAC y otros organismos,
en un exquisito acto de solidaridad, han manifesta­
do su fraternal solicitud ante los lamentables suce­
sos de la Prelatura de Olancho en donde, con
artero cálculo Y lujo de barbarie, fueron asesinados
dos sacerdotes y algunos laicos, fueron expulsados
hacia la capital los sacerdotes restantes y las reli­
giosas.

La Iglesia Católica en Honduras, ante tan tre­
mendos sucesos, adoptó una firme posic ión y
exigió al Gobierno, entre otras cosas, el esclareci­
miento del crimen descubriendo a los culpables,
así como también el regreso de sacerdotes y rell·
glosas a la Prelatura.

El crimen ha sido duucidado en gran parte .
Los culpables, delatados por la investigaci6n del
Gobierno, guardan pr isión y se les sigue proceso
judicial. Los sacerdotes ya han regresado a sus
faenas pasto rales, como también las rel ig iosas. Se
les han of recido garant ías de parte de las autorl­
dades. Ni sacerdotes, ni relig iosas han sido expul­
sados del país.

La Conferenc ia Episcopal, junto con el Excmo.
Sr. Nuncio Apostólico, entabló desde el pr incipio
un diálogo sincero con las autoridades supremas
del Estado, procurando esclarecer posiciones y
actitudes de la Iglesia, el porqué de su evangeliza­
ción con determinados caracteres en las circunstan­
cias en que vive Honduras.

La etapa difícil que hemos vivido es propicia
para una ser ia reflexión y una concienzuda auto-

Frecuen temente se subraya que la Iglesia en Am é­
rica Latina tiene una teología de importación
europea. Hay allí, sin embargo, un movimiento
ideológico y práctico que, en cambio, la América
Latina ha exportado a Europa: el movimiento de
"Cristianos para el Socialismo", nacido hace algu­
nos años en Chile. Que piensa usted, Monseñor,
de este hecho?

Se exporta ahora lo que nos llegó, por dist ln­
tas vías, hace un tiempo. El contenido no es lati­
noamericano, aunque circule la nueva mercancía
con esta marca. La problemática agitada por cr is­
tianos para el socialismo no tiene respaldo en la
Conferencia de Medellín. El enfoque de una llbera­
ción integral tan central en esta Conferencia tiene
notables diferencias con la orientación de este
nuevo movim iento. Diría que a las tesis pastorales
que fueron eje en Medellín se sumaron, formando
una nueva síntes is muy discutibles, otro tipo de
preocupac iones y de ideologías. Las pos ic iones de
Girard i, de Blanquart, de Houtart, y de otros
líd eres de Cristianos para el Social ismo t ienen
muy poco de lat inoa mericano .

El pr imer Congreso de Cristianos para el So­
cial ismo tuvo lugar en Chile, en abr i I de 1972 ,
Sus con clusiones fueron muy difundidas. Ha hab i·
do luego ot ros Encuentros y Congresos. En Ita lia

crí t ica sobre nuestras act itudes pasto rales buscan­
do un a mayor coherencia con el Evangelio y COIl

el Magisterio de la Iglesia, pro cu rando li brarnos
de impl icaciones que desfiguren nuestra aut ént ica
m isión profética.

Las notas- confortantes y las fervorosas oracio
nes de nuestros Hermanos en el Episcopado, en
íntima comun ión con sus Iglesias locales, han sido
un bálsamo caritat ivo, que mucho agradecemos y.
un idos más estrechamente en el Hijo y en el Esp í·
r l tu, pedimos al Padre que les recompense con
abundantes bend iciones.

Humilde servidor en Cr isto,

HECTOR E. SANTOS H.
Presidente de la Conf. Episc. de Honduras

se han reali zado var ios: en Bolon ia, en Nápoles y.
últi mamente en Florenc ia.

Junto a preocupac iones legít imas varias de las
hipótesis con las cuales t rabajan son muy di scu l i
bies y presentan especialmente un grave riesgo
para la·'fe. Es una nueva ideologización de la fe la
que se va esbozando.

En qué sentido podría darse tal riesgo?

En un libro muy reciente del Padre Congal
aparece tal alarma. Hay planteam ientos que pueden
amenazar la salud del estado de la fe. Prin cipal ­
mente, advierte, el P. Congar "la práctica y la
misma concepción de la unidad eclesial cambia­
rán". A juzgar por recientes resúmenes la concep­
ción clasista, la entraña marxista de la lucha de
clases, se vuelven criterios protuberantes de la
acción pastoral.

Debe, entonces, el cristiano evitar el compromiso
pol/tico?

No! Hay que entender pr imero qué es y qu e
supone el comprom iso político. Hay formas legí­
timas de tal compromiso. Otras que no parecen
coherentes con la f idelidad al Evangelio. Es neceo
sario también distinguir todo esto de acuerdo con
el servic io y ub icación en el cuerpo de la Iglesia .
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ceros. ni conc ienCia de la comun idad cristiana.
Sigue en pie lo que Pablo VI ha enseñad.o en la
Octogesslma Adveniens: el legítimo pluralismo de

opciones.

Cuál es la consistencia actual de los cristianos para

el Socialismo en América Latina?

Depende de las reglones. En general su Impacto
actual y su presencia parece escasa. Sobre todo en
América del Sur. Parece que hay sectores más
actuantes en algunos paises de América Central Y
en Méjico. Ante todo en el seno de grupos de sacer­
dotes muchos de ellos bien Intencionados, La re­
flexiÓn Irá matizando ciertas Ideas. perspectivas Y
plataformas que son hoy algo simplistas. E~ proce­
so, en algunas partes, es de franco debilitamiento.

ACTIVIDADES DEL CELAM

En todos los casos. Congar Indica un buen
íó teológica: existe la relación

camino de alcaracl n rimera
f

lítica y la relac ión: polítlca-fe. La p
e y po de la fe a la acción por la
supo~e una apertura fraternidad . y puede llevar
Justicia, la pa\a~ade compromisos políticos. Hay

a fzr~v~~a~o~I~~pre concatenaciones precipitadas:
qu . plo cristiano luego socialista, o miembro
por eJem

l
l' tipo ~ agrupación polltlca, Ese

de cua qu er d f
"ergo" es un tránsito carente de lógica y e uer~a

La relación polltlca-fe coincide con a
t~~~:~~:. de la polltlca. "Es la poi (tica la que ~an­
~a'" y en los "CrIstianos para el Socialismo se
tiene la Impresión de que Impera el segu~do ~~~~
de relación. Cuando la poi [tlca manda, e a se •

It I de acción La fe va perdiendo su con
ve cr er o '
slstencla.

MonselJor, a su juicio qué motivaciones ~e ~ondo
pueden explicar el nacimIento de este movimiento?

Pienso que varias motivaciones se han comblna~
d Algunas válidas y que otros cristianos cornpar­
ten sin que eso los mueva a dar el mismo paso o a
lanzarse por la misma opción. Por ejemplo: la
solidaridad con los más pobres, las Injusticias de
carácter estructural, el drama de la miseria crecien­
te las diferentes formas de lo que Medellln de­
nomlna "¡pecado social". Me parece que tal situa­
ción que es un desatfo para el cristiano busca sali­
das formas de superación. Entonces -asl lo he laf­
do 'en varios de sus Ifderes- los crlstiano~ buscan
un sistema de Interpretación y conocimiento de
la realidad Y de acción transformadora. Creen en­
contrar todo esto en el análisis marxista. Lo asu­
men entonces como un instrumento válido. Siendo
la opción de clases algo tan medular en el análisis

marxista, ésta penetra todo.

Persiste en grupos de cristianos una atmósfera
de frustración, como si todo se hubIera Intentado.
Se alimenta una gran desconfianza por el Magiste­
rio Social, del cual se piden, -curlosamente- sis­
temas de Interpretación de la realidad, e Incluso

modelos.

Por qué subraya la idea de que se pide esto CU·

RIOSAMENTE?

Porque mientras se aboga por el reconocimiento
de la autonom (a de lo temporal se solicita de la
Iglesia de su jerarquía que abandone el nivel de
los p:lnclplos para proponer o alentar sistemas.
Porque los sistemas Y modelos requ leren forma~
concretas de operatividad, por ejemplo los partl
dos poi ftleos. y hay fundada desconfianza respec­
to de partidos poJ(ticos católicos en América La­
tina. otra cosa es que haya polfticos con pro~un­
da Inspiración cristiana. Grupos e incluso pa~tldos
que asuman puntos inspirados en el MagisteriO So­
cial. Ojalá hubiera suf ic ientes. Pero no son ni vo-

A qué se debe esto?

Se conjugan algunas causas. Los procesos polf­
treos han modificado mucho el .pa~orama . En
sectores en los que estas tesis cOInCld(an con el
régimen Imperante, la situación cambió. En otr~s,
como Argentina, no se volviÓ a habl ar de socialis­
mo por lo menos oficialmente. Yeso que se ha­
tab~ de un socialismo moderado. En Perú, .se in~!~
te en que su modalidad de socialismo, aspeclalrnen­
te con las reformas sobre la propiedad "la propl~­
d d social" es de Inspiración cristiana Y otstancia­
d: de la c~ncepclón marxista. Hay otras razones:
ha habido más tiempo, de reflexionar, de estudlar'l
de percibir el curso Y las consecu~.nclas en e
campo pastoral . Hay más espacio de dialogo.

A pesar de que a los latlnoamer.lcanos nos m,i-
como gente apasionada Y beliCOsa, -qulzas

por tantos dramas en la h istoria poi Itlca de nues­
tros pueblos- se tiene la Impresión de que la emo­
tividad está más presente en grupos de Europa.

Qué lagunas teológicas ve usted en planeamientos
como los de Cristianos pé!ra el Socialism~ Y c~ál
es su relación con la Teologra de la Liberación

Latinoamericana?

comienzo por lo último. Hay, ~n general, una
teologla de la liberación útil, válida. La que se
Inspiró en Medell In. Hay TEOLOG IAS, corrientes,
con formas de análisis de la realidad distintos Y con
interpretaciones teológicas distintas. Una de estas
corrientes de la Teolog (a de la Liberación c.olnclde
en sus tesis, como hoy se puede apreciar c~n

toda claridad, con las de Cristianos para el Socia·
lismo. Incluso algunos de sus líderes son los mis­
mos Hay varios de los cuales cabe esperar una re­
flex ión critica en el futuro. al interior de esta

opción, que ayudará mucho.

He ínsmuado alguna de estas lagunas. Darle un

colorido poi ítlco a la fe , con la dialéctica del aná­
lisis marxista, puede desfigurarla. A Cristo mismo
se lo puede concebir en clave po lítica: se le qu ita
su realidad, su identidad, y se lo vuelve un mero
instrumento ... Lo ponen de presente los Obispos
Franceses en el Documento: Liberaciones de los
hombres y salud en Jesucristo. Tengo en mis manos
un párrafo que le voy a leer: "Para algunos, en
efecto, el compromiso en las liberaciones poi ít tcas
se adelanta a la iniciativa de Dios. Encierran la
salvación en el circulo de las luchas individuales o
colectivas por la promoción humana. Resulta en­
tonces que la fidelidad cristiana es ligada a alianzas
políticas, a estrategias partidistas o a objetivos­
de toma de poder. Cristo, reconocido en su sola
ejemplaridad moral, cuando no en su mera solida­
ridad con los pobres, no juega entonces sino un
papel de garantía o de referencia de una causa o
de ún combate de clase social" . Y mucho de esto se
lee en declaraciones de " Cr ist ianos para el Socia­
lismo". Por ejemplo, en la última reunión en
Canadá denomina a Cristo "El subversivo de Naza­
retn". Y se le da al análisis marxista una enorme
importancia. Es la única forma de lectura de la
sociedad y de la historia. Se privilegia la lucha de
clases en el sentido marxista.

Pero, no existe ya en la realidad una lucha de
clases en América Latina?

El problema es muy complejo. Se discute mu­
cho hoy entre los estudiosos acerca del concepto
mismo de clase, de lo que causa la d iferenciación
de estratos y de clases en la sociedad. Es muy
iluminador el reciente libro de René Coste : "Los
cristianos y la lucha de clases". Muy útil ha sido
también la elaboración en Italia del P. Bar to lorneo
Sorqe. Fuera del marxismo, incluso entre autores
con un compromiso "de izqu ierda" se discute hoy
bastante. Recordemos a Toura lne y a Aron. Entre
simpatizantes del marxismo habría que tener en
cuenta a Gurvtch.

Hay que dist inguir entre formas de luchas de
clases. Aron distingue entre lucha reformista y
lucha poi ítica-revoluclonarla, y muestra una ten­
dencia mundial hacia la primera. El antagonismo
de clases, en el sentido marxista, no es esencial.
Pero, aun en el caso de que existiera una lucha

SECRETARIADO GENERAL

Del 8 de Septiembre al 4 de Octubre de 1975 .
se realizó en la ciudad Antigua, Guatemala. el
Primer Curso de Vicarios de Pastoral de Centro
América y Panamá.

de clases hay que diferenciar entre reconocer un
hecho e insertarse en él. Una cosa es la ju sta
reivindicación de los derechos, el luchar cont ra
las formas de injustic ia y tiranía económ leas, tr a­
bajar por la superac ión de LOS PRIVILEGIOS DE
CLASE, Y otra entrar de lleno en la lucha de cla se
que culmina con la dictadura del proletariado. El
Magisterio Social, me parece, propende por un
futuro de justicia, por una sociedad CON CLASES
LIBRES, sin opres iones.

Hay posibilidad de diálogo con los marxistas en
América Latina?

Hay posibilidad de diálogo constructivo con
todo hombre. Con los marxistas también. Pero el
diálogo supone conocimiento, seriedad, sentido
critico y sobre todo IDENTIDAD DE PARTE DE
LOS CRISTIANOS. Perdida esta identidad, se es­
fuma la alteridad entre los dlalogantes. Y el diálo­
go se vuelve un monólogo al interior del marxismo:
entre personas con buenas Intenc iones cr istianas
y marxistas consecuentes y definidos.

As/ como se refuta el marxismo, no le parece que
los Obispos deber/en condenar reqtmenes que nie­
gan la libertad del hombre, con fuerza no inferior
a como se hace con reg/menes comunistas?

Las violaciones de los Derechos Humanos son
claramente condenadas por los Episcopados en
América Latina. Vale la pena leer la declarac ión
de los Ob ispos de ChlIe, de comienzos del mes ­
pasado, sobre el "Evangelio y la Paz". Hablan con
voz profética, evangélica. Son exigentes. Creen y
trabajan por una auténtica reconciliación. Lo mis­
mo se hace en muchos países de América Latina.
y la denuncia de estas violaciones no debe tene r
carácter Ideológico. En Brasil, en Chile, en Para­
guay, en Honduras, cuando hay violaciones hu­
manas, resuena la voz de l ~ Iglesia, como llamada
a la unidad y a la paz auténtica, en favor de los
más pobres. Y esto con la misma fuerza, al menos
asf debe ser, que cuando las violaciones ocurren
en Cuba o en Portugal . Cuando las violaciones son
de derechos políticos o religiosos. Lo Importante
es ayudar en su drama a nuestros hermanos.

Con este curso se quiso responder a una nece
sidad sentida. Los inmediatos colaboradores de los
Obispos necesitan una reflexión seria sobre su
tarea en la Diócesis. Una sabia planificación, como
dijo Pablo VI, ofrece a la Iglesia un medio eficaz
y un insentivo de trabajo. va que en la obra pasto-
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una Diócesis. Id d s de base. Todo este
t i Y comurn a e7 . Pas ora d , ángulo de la CO·

trabajo se consideró dentro e
munidad de base.

. s del curso los Padres H éc-
Fueron coordmadore t río General Adjunto

H ández Secre a .
tor Urrea ern 'd - Secretario Ejecutivo

D' Restrepo Lon ono, .
y lego to d Vocaciones Y MinisteriOS.
del Departamen e

t íbución como profesores
Ofrecieron su con rt

los siguientes: ' Tr " 1I Secretario
Monseñor Alfonso López UJI o,

General del C~LAArM. t V Obispo de Tilarán,
M - r Roman rje a ., d°n.seno d I SEDAC y del Departamento e
PreSidente e .
Vocaciones Y MinisteriOS. E'ecutivo del Depar­
P Juan Gorski, Secretario J

. M" s del CELAM
tamento de ISlone . E'ecutivo del De'
P R nato Poblete, Secretario J

. e dA" Social del CELAM
partamento . e cC,lOn

b
d 1 Equipo de Refle'

P. José Manns, Miem ro e

xi6n del CELA~. R t po Posada Y Fidel o»­
Doctores Andres es re
que de UNIAP AC. ·

. t el apóstold roceder clegamen e.. .
~a~ hn:y ~e~::v~a~ el peligro del empirismo.

Los objetivos del Encuentro fueron :

1. Hacer un alto en el trabajo para reflexional

evaluar, proyectat. I esponsables de la acción
2 Encuentro de os r, .

astoral en las distintas Iglesias diocesanas.
p 3. Intercambio de experiencias.

4 Estudio de la realidad.
5: Reflexión sobre problemas co~une:~IÓgicos,
6 Diálogo sobre algunos aspec os

. . tivos técnicos, etc. .
pastorales, organiza , . listas y técnicos en di-

7. Contacto con especia

versos campos. t básicos para
8. Presentacl6n de los elemen os

una planeaci6n pastoral.

· . n 38 personas, distribuidas aaí:
Partlclparo

desarrollaron en cl curso
Los núcleos que se

fueron los siguientes:

medio de dinámi­
1. Integración del grupo por

cas adecuadas. . ncias Cada pa ís ofrc-
2 Intercambio de ex pene . 1 on

.. ' í t ls de su situación pastoral actua , c
c ío una s n eSI ún no solo en la pro-

. d isar la hase comu
el fm e prec 1 proyectos programas,
hlemática, sino en los panes, ,

recursOS, etc. . . t de la realidad se iluminó
3 El conoclmlen o . .

eva~gélicamente, con el fin ,de ~ñalar cntenos pa-

ra el ~nálisis de las diversa
d
sds.ltuac~::~tica social y

4 Visl6n de la reall a . pro . I 1 .
. 'América Latina. g esia y

pastoral. Idcolog las en t de Medellín.

X;~ít~~i:' :tu~~; :~cl~~::t~~m~:1O~agisterio en

América Central. I • 1 r
Ó M Doctrinal: srntesis de la ec eSIO og. a

· arco " . ión de la IgleSia
del Vaticano n. Misterio Y VIS. eliza-
universal. Iglesia particular: Iglesbah'y :v;n:reSbí_

'ó Espiritualidad del ObiSpo. ISp
~:r~' Figura y espiritualidad del Vicário die ppastto'

· . I Co jo de pastora . as o-ral. Consejo presbltera . nse

ral presbit~rai c::gá~;:ación. Estudiada la realidad,
6. TécOlcas e P T ' establecido el

fijados los criterios para su a?,a ISI,S Y t dl de las
. I procedió a es u 10

marco doctrma , se .' l 'todo de
" d planeación sigUiendo e me

tecmcas eh . do " 'En este núcleo entraron
"aprender acien o . d . . tra-
los elementos de organización, planes, a mlmbls ,

I .. etc Se e a oro,
ción coordinación, eva uacion, . t I de
corno elemento de trabajo, un plan pas ora

Costa Rica
El Salvador
Guatemala
Honduras
Nicaragua
Panamá

Ó

11
10

4
4
4 DEPARTAMENTO DE

COMUNICACION SOCIAL

Encuentro Latinoamericano de ce-
El pasado. f solo teórico ' la teorfa Y. . ón Social no ue I

munlcaC10 . 'entemente halancea-
la práctica estUVieron convenl

t
' de muestras,

dos; la práctica se tuvo a. raves
cortos Y análisis de los mismos.

Parte importante fue la aproximación a~ac:eya~i~
. ediante una encues

dad latinoamcrlcana m d r la señorita Amé-
I d fueron presenta os po

resu ta os . d SAL-OCIC y por el P.
rica Penichet directora e
Manuel Olivera.

Esos resultados son los siguientes:

d . a utilizar los micro-
1) Se nota marcada ten en,cla para el uso de los

medios; estos prepararan
maximedios.

d por qué no se aprove-
2) Debe huscarse lail~~~~aq~e por todas partes se

cha la gran fac , R dio TV y Prensa.
brinda a la IgleSia en al.

I toca al cine
3) Se nota un gran vacío por o que

y al teatro.

, diffcil que la Iglesia
4) Cada d ía va siendo ~as

tenga sus propios mcdlOs.

. . Epi scopales
ó) Deben fortalecerse las Comisiones

para que impulsen de la mejor manera la difu
sión del Evangelio.

6) DECOS debe impulsar y coordinar a las Comi·
siones Episcopales del Continente, y aún ver la
manera de formar una gran Agencia Noticiosa.

7) Que los laicos sean incorporados y preparados
en esta noble tarea de la comunicación.

8) Este pequeño sondeo debe servir para realizar
una Encuesta más completa.

Luego las diversas representaciones proporciona­
ron datos sobre lo que cada país tiene y realiza
en los Medios de Comunicación Social.

Sobre la realidad concreta de los Medios de Co­
municación el P. Angel Valtierra, S.J. suministró
las siguientes informaciones:

"Datos tomados en 1972 de la l/NESCO nos
indican que existen ocho mil periódicos, con un
tiraje de cinco mil doscientos millones, veintidos·
mil doscientos noventa millones de revistas; cuatro­
cientos sesenta mil libros al año, con un tiraje de
cinco mil millones; doscientos sesenta mil salas de
cine; dos mil quinientas pelfculas anuales de estre­
no y una asistencia de treinta mil millones; diez
y ocho mil quinientas estaciones de radio, dos mil
quinientos millones de aparatos; televisoras activas
ocho mil cincuenta - ed ucat ivas seis mil- con un
total de dos mil millones de aparatos; discos mil
millones al año."

Por el bien del perceptor, la Iglesia debe servirse
de Jos Medios para predicar el Evangelio. Esta
debe ser una tarea esencial. Es necesario que hable
al hombre de hoy con el lenguaje que entiende;
parece realidad que "el mundo ha perdido la cla­
ve de la Iglesia, y que la Iglesia ha perdido la clave
del mundo". No se habla el mismo lenguaje. Pen­
semos que en 1700 el 30 0

/ 0 eran cristianos; ya
por 1963 lo eran el 160 10 y por el año 2000 lo será
el 90

/ 0 .

Los no cató lícos conocen el valor de los Medios;
los protestantes suben en proselitismo gracias al
uso que hacen de ellos. En la Universidad Lumum­
ba de Moscú hay vointe mil estudiantes latinoa­
mericanos; de ellos cuatro mil estudian Medios de
Comunicaci ón, lo cual quiere decir que pronto
vendrán a luchar con ideas comunistas.

Por otra parte, América Latina arroja estos
datos : 839 diarios, con 16 millones de ejemplares,
es decir, 15 ejemplares por cada habitante ; 60 0

/ 0

con un contenido trivial, 46°/0 de pura publicidad ;
24 0

/ 0 de fondo. Por cada pe rsona : 3 kilos 600
¡¡ramos de papel al año .

En cuanto a revistas de Argentina. Méx ico, Bra-

sil y Ch ile, hay un tiraje de 811 millones :l
millones de tipo feminista; 4 millones con fondo
materialista; 1 millón de modas y belleza, 2 millo '
nes y medio de cómicas; 850 mil magazines; 1 mi
lIón y medio de páginas rojas; millón y medio ti;;
cine y T. V. 2.260 radiodifusoras, y qué hacemos
los católicos? No tenemos organismos propios,
potentes. Debemos introducirnos en organismos
laicos, con seglares preparados y buena t écnica .
Hay que tener este mínimo: ayudar a que el re­
ceptor se eduque y reciba el mensaje evangéli<:o.

El 60010 es de juventud y gusta del cine 01'
protesta, de violencia, de sexo. Hay 8.400 cines;
369 películas nuevas al año.

El P. Manuel Olivera, S.J., UNDA, en apasion an ­
te y técnicamente bien llevada intervención, nos
demostró la técnica del Disco-Foro.

El P. Jorge Gómez, SERPAL, nos hizo asistir a
interesantes, y prometedoras experiencias llevadas
a cabo en producciones como "P. Vicente" "Jura­
do 13" etc.

Las conclusiones finales del Encuentro se harán
conocer oportunamente.

DEPARTAMENTO DE

LITURGIA

Responsables Diocesanos

Los informes presentados por los diversos paí­
ses hacen ver que la institución de Comisiones
Diocesanas de Liturgia, a doce años de la reforma
litúrgica no ha dado resultado,

En una búsqueda de soluciones se anotaron los
siguientes puntos:

En la práctica dada la escasez de personal com ­
petente y liberado en tiempo suficiente es pre .

ferible que en lugar de Comisión propiamente
tal (donde no se la pueda organizar) nombrar
un sacerdote como responsable diocesano y que
él busque colaboración de otros, de religiosos,
religiosas y laicos.

-- Este sacerdote podría tener la categoría de
Vicario Episcopal de Pastoral Litúrgica y S,1!
cramental; con amplia delegación del Obispo.

Esta figura jurídica y pastoral de Vicario Epis­
copal ad hoc se consideró de gran importancia y
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efectividad. Pero se requieren varias condiciones
para BU eficacia:

... Diálogo sistemático y periódico entre el Obis­
po y su vicario, para informes, recibir orien­
taciones, etc.

• Que el Vicario de Lltunrl~' esté también en
relación de coordinación con III Vicario de
Pastoral y participe en 'el Consejo de Pastoral.

• Se requiere que sea un sacerdote suficente­
mente preparado en Liturgia y Pastoral Sa- ­
aramental, de ahí la necesidad de formación,
sea en curaos zonales o nacionales, el Instl­
tuto Pastoral del CELAM u otros medíos,

• Es conveniente que sea un sacerdote directa­
mente vinculado a la pastoral (párroco, etc.)
pero que realmente pueda darle tiempo sufi­
ciente a la actividad litúrgica; dedicarlo en
forma exclusiva a esta actividad no ,es facti­
ble, por lo general, y hasta no es conveniente
a fin de que no pierda su vinculación directa
con la base.

Otros planteamientos sobre el tema fueron:

Ea importante que el Vicario Episcopal de Li­
turgia tenga una visión global de la Pastoral de
la diócesis, de la Catequesis, Pastoral Social,
etc. para que sepa Integrar la liturgia en todo el
conjunto de la Pastoral, de ahí la Importancia
de su partlclpacl6n en el Consejo Pastoral y su
vinculaci6n con el Vicario de Pastoral.

Su labor deberá ser orgánica y planificada.
Deberá tener una vlsi6n panorámica de la reali­
dad litúrgica de la díóoesls y para ello es con­
veniente que visite las parroquias, observe las
celebraciones, analice la religiosidad popular,
etc.

Le corresponde retomar el impulso vital que se
manifiesta en formas varias en las bases y pres­
tarles un servicio de asesoría y discernimiento.

A la v~ debe llevar a las bases el pensamiento
y directivas del Obispo y de la Iglesia en general.

Dentro de las varias actividades del Responsable
diocesano , se recalcó la Importancia de promover
cursos o jornadas de estudio litúrgico y que a su
vez el Vicario participe en encuentros de carácter
regional o nacional.

Como Vicario Episcopal será un ejecutivo a
nombre del Obispo de las varias actividades que
como gran liturgo y pastor le corresponden al
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Obispo y qu e los nuevos libros litúrgicos dejan
justamente a su criterio .

DEPARTAMENTO DE

MISIONES

Reunión Ordinaria del Departamento

El Padre Juan Gorskl, Secretario Ejecutivo
del Departamento aclar6 algunos ~ spectos an­
tropológicos con respecto a las culturas y a la
comprensión misionera de las mismas.

Cada cultura es como el "lenguaje total",
particular del grupo h~mano que la ha creado,
mantenido y transmitido en su propio contex­
to histórico y con los aportes de su creatividad
original. Este lenguaje cultural es mucho más
que una curiosidad externa a la que el misione­
ro tiene que "adaptar" su mensaje. Es más bien
el medio concreto por el cual el hombre vivien­
te expresa su interio rida d : sus angus tias y ! aspi­
raciones auténticas y su búsqueda del Dios vi­
viente. Para que el Evangello expHclto llegue al
corazón del hombre y lo llame a la conversión,
es necesario que sea entendido en su propio
lenguaje cultural. Y para expresar su fe explícl­
ta y simbóllcamente -es decir, desde su Inte­
rioridad- es nec esario que el hombre concreto
la exprese a través de expresio nes culturales
que no le sean extrañas. Se distinguieron cua- -

tro niveles en la cultura, desde lo más superficial
hasta lo más profundo: 1) Lo técnico (vestido,
modos de transporte y de comercio etc.); 2) lo
doméstico (vivienda, comida, uso del tiempo
libre, etc.); 3) lo valorativo (normas de compor­
tamiento, cri terios para determinar lo de seable
etc.); y 4) lo simbólico (lo que una sociedad a
través de la cultura enseña a un individuo sobre
la naturaleza del hombre, de sus relaciones con
otros y con el mundo, y de su destino final).
Mientras que las imposiciones y adaptaciones
externas puedan transformar los niveles más su­
perficiales con relativa facilidad , es más difícil
transformar lo más profundo, donde se sitúa
la religión y la conversión verdadera .

Puntos tratados:

Análisis de la situación ac tual del Opto.
Recapitulación de los aportes particulares del
Sínodo.
La encarnación misione ra.
La ta rea liberadora del Departamento.
Finalización de obje t ivos y pr ogr am aci ón de
ac ti vidad es.


